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«Soy obispo antes que 
diplomático y me quedo»

MUNDO  Los embistes de las tropas ru-
sas arrecian, mientras más de dos mi-
llones de personas ya han abandonado 
Ucrania y miles y miles tratan de llegar 
a las fronteras de los países situados al 
oeste. En la sitiada Kiev, el nuncio, el li-
tuano Visvaldas Kulbokas, permanece 
en la legación diplomática de la Santa 
Sede. Desde un sótano, que no está pen-
sado para ser refugio antiáereo, coordi-
na la entrega de ayuda humanitaria. Al 
teléfono con Alfa y Omega, pide «prepa-
rarse para lo que sucederá en las próxi-
mas semanas». Editorial y pág. 6-7

Flaminia Giovanelli
«La exasperación 
del género daña 
a la institución 
y a las mujeres»
Pág. 9

0 El lituano Visvaldas Kulbokas apenas lleva un año en Ucrania, pero se siente cercano al pueblo. 

MUNDO  En Buenaventura, encapuchados 
con fusiles aterrorizan la ciudad, mien-
tras cuerpos desmembrados empiezan a 
aparecer en los vertederos. La inacción de 
las autoridades ante la violencia que golpea 
todo el este del país ha llevado a la Iglesia a 
recurrir a la CIDH y la ONU. Pág. 8

FE&VIDA  El 13 de marzo de 
1622 tuvo lugar la histórica 
canonización de cinco gran-
des santos que afianzaron 
la Iglesia de la Reforma ca-
tólica y cuyo peso espiritual 
sigue visible hoy. Pág. 19

ESPAÑA  Casi 900 mi-
grantes consiguieron en-
trar la semana pasada en 
la ciudad autónoma. Mu-
chos han pedido asilo. 
«Venimos de la guerra», 
dicen a las entidades de 
Iglesia. Pág. 11

La Iglesia planta cara 
a la violencia en el este 
de Colombia

Vigentes 
cuatro siglos 
después

Cientos de migrantes entran 
en Melilla: «Llegan muy mal»

Desde un sótano 
en Kiev, el nuncio 
del Papa en Ucrania 
da gracias por las 
oraciones y la ayuda

La cara oculta 
de los vientres 
de alquiler
MUNDO  Al producirse la invasión, fa-
milias españolas que habían recurrido 
a la gestación subrogada en Ucrania, en 
fraude de ley, exigieron a las autorida-
des una solución. Todo ello, después de 
que las clínicas hayan utilizado durante 
años a mujeres desplazadas por la gue-
rra. Artículo de María Teresa Compte y pág. 7

CEDIDA POR VISVALDAS KULBOKAS

EUROPA PRESS / ILIES AMAR
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IGLESIA
AQUÍ

No me es fácil escribir estas 
líneas. Día a día nos llegan las 
noticias del horror de una guerra 
tan cercana y cruel que parece 
habernos despertado de un con-
fortable sueño. Qué fácil es sentir 
que los problemas están lejos, 
que los conflictos no los hemos 
causado nosotros ni tienen que 
ver directamente con nuestras 

vidas. Que, a lo sumo, podemos y debemos ser parte 
de la solución, pero no contendientes en un conflicto 
armado. Me gustaría no ser simple. Sé que la realidad 
es compleja y reconozco que tengo más preguntas que 
respuestas. Y creo que a todos nos sucede lo mismo. 
Es más, con facilidad se entremezclan niveles de reac-
ción personal que conviene distinguir. Por un lado 
está la reacción desde los sentimientos: de la rabia al 
dolor, desde el deseo de vengar las injusticias a la im-
potencia. Cuando me muevo en el nivel de las razones 
e intento entender, se me escapan muchas cosas: me 
pregunto qué puede mover a alguien a semejante vio-
lencia y amenaza; qué lugar ha de ocupar la palabra y 
hasta qué punto están justificadas ciertas acciones ar-
madas como respuesta; hasta dónde se puede ceder y 
dónde están las líneas rojas que no se deben traspasar. 

Con todo, y desde la fe, necesitamos activar política-
mente nuestro credo. Un credo que nos recuerda que 
habitamos una sola tierra que es de todos y no de unos 
pocos, porque todos somos igualmente hijos. Un credo 
que no nos concede actuar siguiendo los sentimien-
tos naturales de violencia o de venganza, sino en todo 
buscando la justicia y la paz. Un credo que nos invita 
a entregar la vida, no a quitarla; y a no a permanecer 
de brazos cruzados ante el dolor del mundo, bajando 
a los infiernos si es preciso. ¿Cómo llevar todo esto a la 
práctica? 

En el noviciado no vemos la televisión, solo las no-
ticias del mediodía los fines de semana. Desde que 
comenzó este conflicto vemos las noticias todos los 
días. A la sala de televisión la llamábamos el dormi-
torio comunitario. Ahora no es así: todos estamos 
despiertos, atentos a lo que ocurre. En el noviciado 
buscamos apartarnos del mundo para ganar en pro-
fundidad. Pero de ninguna manera podemos vivir 
ajenos al mundo, a sus heridas y a su anhelo de justi-
cia y de paz. b

Abel Toraño, SJ, es maestro de novicios y coordinador 
del Año Ignaciano

Nadie se salva solo
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ENFOQUE
Francisco 
predicará 
la paz en 
África
La Iglesia en la República 
Democrática del Congo 
desea que la visita del 
Papa a este país del 2 al 
5 de julio «sea verdade-
ramente un momento de 
reconciliación nacio-
nal» y conversión, ha 
subrayado el arzobispo 
de Kinshasa, cardenal 
Fridolin Ambongo. El 
Papa visitará la capital y 
Goma, en la conflictiva 
y violenta zona oriental. 
A continuación, hasta 
el 7 de julio, se produci-
rá la esperada visita del 
Pontífice a Sudán del 
Sur. Previsiblemente le 
acompañará el primado 
anglicano, Justin Welby, 
muy unido a Francisco en 
sus esfuerzos por la paz 
en la guerra civil que gol-
pea el país desde 2013. 0 El Papa con el líder de Sudán del Sur en 2019.

CNS

ABEL TORAÑO, SJ

ABEL TORAÑO
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IGLESIA
ALLÍ

Putao es una 
localidad de la 
parte más sep-
tentrional del 
estado birmano 
de Kachin, a unos 
274 kilómetros 
de la capital es-
tatal, Myitkyina. 
Los habitantes 

pertenecen sobre todo a las etnias lisu, 
rawang y jinghpaw, y la mayoría son 
cristianos. El 3 de febrero, en las aldeas 
cercanas de Sumpyi Yang y Lung Sha 
Yang, estalló la guerra entre el Ejército 
y la alianza del Ejército Independiente 
de Kachin (KIA por sus siglas en in-
glés) y la Fuerza de Defensa del Pueblo 
local. El fuego de artillería pesada y las 
bombas obligaron a los vecinos a refu-
giarse en las montañas en medio de un 
frío helador. Algunos huyeron a Putao. 

El párroco de Putao me cuenta que 
la autoridad local no permite abrir 
campos para desplazados internos. 
Los refugiados se están instalando 
donde pueden. El Servicio Social de la 
Misión Católica de Karuna, en Myitkyi-
na, una organización humanitaria de 
la Iglesia baptista de Kachin y otras 
iglesias cristianas han intentado en-
viar ayuda material básica. Pero no es 
fácil asistirlos, porque no se atreven a 
estar en grupos y nunca se quedan en 

el mismo lugar. De forma particular, el 
párroco y el consejo parroquial les es-
tán haciendo llegar productos básicos 
como arroz, aceite, sal y leña. 

«Seguimos buscando maneras de 
asistirlos», prosigue el sacerdote. Los 
muchos que aún se esconden en el 
bosque tienen miedo de regresar a las 
aldeas, pues les preocupa que vuel-
van a producirse enfrentamientos. Si 
la situación se prolonga, las cosas se 
complicarán mucho, especialmente 
para los niños, los ancianos y las muje-
res. En esa zona se están produciendo 
lluvias intensas y la temperatura baja 
hasta los 4 ºC. 

El corazón de este pastor está muy 
preocupado por sus ovejas, que siguen 

en estas condiciones en un bosque in-
seguro. «Hace falta un espíritu heroico 
para construir la paz, crear justicia e 
igualdad de oportunidades en Myan-
mar». Reza para que ese espíritu, junto 
con un buen corazón, abra el camino a 
la paz lo antes posible. En tiempos de 
peligro, los cristianos deben leer esto: 
«Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor 
da su vida por las ovejas». El Señor es 
realmente nuestro pastor. Nos hace re-
costar en verdes praderas, nos guía por 
cañadas oscuras y peligrosas. Cómo 
consuela saber que tenemos un pastor 
así. b

Colaborador birmano desde fuera 
de Myanmar

El pastor

MARÍA TERESA 
COMPTE

EL
ANÁLISIS

No es posible no hablar de Ucra-
nia, de esta guerra fratricida que se 
libra entre cristianos eslavos. No es 
posible no hablar de los civiles fa-
llecidos a causa de los bombardeos, 
de los militares caídos defendiendo 
a su país, de los heridos, de los refu-
giados. No es posible no hablar de 
los niños. ¿Cuántos habrán falleci-
do desde el 24 de febrero? ¿Cuántas 
madres han muerto protegiendo a 
sus hijos? En medio del horror de 
esta guerra injusta, hay que hablar 
también de otros niños y de otras 
madres. Hay que hablar de las ucra-
nianas que están siendo ignoradas, 
negadas y condenadas a entregar a 
sus hijos a parejas españolas o ar-
gentinas en nombre de un contrato 
de subrogación que las reduce a la 
categoría de gestantes.

Las principales cabeceras en 
España y Argentina han informa-
do de que en Ucrania hay niños que 
nacen solos mientras sus padres 
lloran. Nadie nace solo. Siempre hay 
una madre. Lo que pasa es que en 
Ucrania, como en otros lugares, se 
obliga a algunas madres a abando-
nar a sus hijos en el momento del 
parto. Es lo que les sucede a las que 
trabajan en el sector de la reproduc-
ción humana. Así lo describen los 
dueños de las empresas dedicadas 
a este mercado en el que se explota 
a las mujeres, se compran y se ven-
den bebés, óvulos y embriones. En 
Ucrania un proceso de subrogación 
puede alcanzar los 60.000 dólares, 
donación de óvulos incluida. Se 
trata de una industria pujante, que 
uno de sus principales empresa-
rios en el país defiende y promueve 
porque el trigo, como los hidrocar-
buros, se agotan. Las mujeres son 
mucho más rentables. Pueden ven-
der sus óvulos, gestar para terceros 
y ser explotadas sexualmente. Si 
enferman en el proceso ni siquiera 
hay por qué atenderlas. Lo mismo 
les sucede a los bebés que vienen 
al mundo por este sistema, cuan-
do no alcanzan las expectativas de 
los padres y las madres que los han 
comprado. 

Es de esperar que cuando acabe 
la guerra y Ucrania entre por la 
puerta grande de la UE, algo que 
este pueblo bien merece, se acabe 
este negocio infame. La procrea-
ción no es una actividad mercantil, 
la subrogación no es un embarazo 
solidario y las mujeres no somos 
una fuerza productiva. b

Las llaman 
gestantes

40 Días por la Vida 
duplica su alcance
La amenaza de sufrir sanciones penales por re-
zar ante un centro abortista no ha hecho mella 
en la campaña 40 Días por la Vida. Al contrario: 
esta nueva edición ha llegado a 20 ciudades, casi 
el doble que la anterior. Y ya ha animado a una 
mujer a seguir adelante con su embarazo, expli-
ca Nayeli Rodríguez, responsable de la campa-
ña. Ante la perspectiva de que en las próximas 
semanas se apruebe la ley que castiga los actos 
«molestos, ofensivos, intimidatorios o coacti-
vos» ante las clínicas, «hemos creado un equipo 
de trabajo y una red de abogados».

Diez nuevos 
santos en mayo
La canonización del 15 de mayo será una 
de las más numerosas sin causas colecti-
vas: diez nuevos santos. A la inscripción en 
el libro de los santos a Carlos de Foucauld y 
otros seis beatos, ya prevista, se sumaron la 
semana pasada el carmelita holandés Tito 
Brandsma, ejecutado en Dachau por su opo-
sición al nazismo, y dos religiosas. Se trata 
de la italiana María de Jesús, nacida Caro-
lina Santocanale, que fundó las Hermanas 
Capuchinas de la Inmaculada de Lourdes, y 
María Rivier, francesa fundadora de las Her-
manas de la Presentación de María. Francis-
co ya batió todos los récords al canonizar en 
2013 a los 813 mártires de Otranto.

3 La campaña 
arrancó el 2 de 
marzo, Miércoles 
de Ceniza.

0 Consistorio ordinario del 4 de marzo, en el que se aprobó la canonización.

CNS

40 DÍAS POR LA VIDA 

SOBRE MYANMAR 
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El Vídeo del Papa

Francisco pide en @elvideo-
delpapa de marzo dar una 
respuesta cristiana a los re-
tos de la bioética.

#Cuaresma

@acn_int_es
La #Cuaresma es un tiempo 
de caminar por el #desier-
to. Somos invitados a la 
#oración perseverante, al 
#ayuno, a la #limosna para 
purificarnos en cuerpo, 
mente y espíritu para la Pa-
sión de Cristo. Que Dios nos 
dé la fuerza para no caer en 
la tentación.

#DíaInternacionalDe-
LaMujer

@cardenalosoro
Una mujer cambió el rum-
bo de la historia: con su sí, 
María dio rostro humano 
a Dios. Junto a ella, en este 
#DíaInternacionalDeLaMu-
jer, rezamos por las mujeres, 
hijas de Dios y hermanas, 
como hijos de Dios y herma-
nos somos todos.

@ObispodeVitoria
Hoy tenemos muy presentes 
a las valientes mujeres ucra-
nianas que están salvando 
vidas de niños y ancianos 
huyendo de la guerra. Tra-
bajemos por el fin de toda 
discriminación y violencia 
contra la mujer y contra 
todo ser humano.

La fuerza de la plegaria
¿Por qué orar? ¿Tiene la ora-
ción poder de transformar? 
Es evidente que las pala-
bras, en muchas ocasiones, 
han perdido su sentido y, 
más que revelar, han servi-
do para ocultar. De ahí que 
todos deberíamos abrir esa 
puerta que habla de nuestro 
yo y examinarla a la luz del 
uso que hacemos de la pala-
bra cuando hablamos. Para 
el creyente Dios no es una 
palabra, es una realidad, 
una presencia que nos pide 
una mirada de fe, imposible 
alcanzar sin la aceptación 
del prójimo. Hago mía la 
afirmación de que plegaria 
y amor son la manera de en-
contrar a Dios. 
Amelia Guisande 
Correo electrónico

Isabel Valero
El 17 de febrero falleció mi 
amiga y hermana Isabel Va-
lero a los 64 años, rodeada 
del amor de su marido, sus 
hijos y habiendo recibido el 
consuelo y la gracia de los 
sacramentos. Casada, con 
seis hijos y 21 nietos, su vida 
y la de su esposo, Rafael, ha 
estado siempre ligada a la 
Iglesia cordobesa. Siendo 
joven, entró en el Camino 
Neocatecumenal junto con 
su marido y con una nutrida 
comunidad de hermanos. 
Su profundo amor a Cristo 
ha hecho que durante los 
últimos ocho años haya 
estado viviendo la realidad 
eclesial en una comunidad 
de Acción Católica. Fruto del 
amor de Dios en su historia, 
fue durante más de 30 años 
miembro de la Pastoral Pe-
nitenciaria. A veces identi-
ficamos al santo con gestos 
heroicos y milagros sorpren-
dentes. Pero el Papa nos ayu-
da a descubrir la santidad 
del rostro cotidiano. 
Luis Gómez Aost
Correo electrónico

EDITORIALES

Unión y esfuerzos 
por la paz en Ucrania

¿Damos respuesta
al anhelo de sentido?

En un reciente videomensaje, el Papa anima 
a los voluntarios y participantes de la Jorna-
da Mundial de la Juventud –que tendrá lugar 
en agosto de 2023 en Lisboa– a ser «creati-
vos» y a trabajar unidos para preparar el 
encuentro. «No vivan de las rentas de otros 
encuentros. […] Si no son creativos, si no 
son poetas, este encuentro no saldrá bien, 
no será original», asevera, aludiendo a la 
invitación del joven beato Carlo Acutis a que 
cada uno sea «un original, no una fotoco-
pia».

Esta llamada ha de resonar a todos los jó-
venes, no solo a los que van a participar en la 
JMJ, y también puede interpelar al resto de 
personas, especialmente en este momento 
en el que el mundo vive «de crisis en crisis», 
en palabras del propio Francisco. Hoy con-
fluyen la crisis sanitaria de la pandemia, la 
crisis económica provocada por esta y ahora 
una guerra, «¡que es uno de los peores males 
que pueden ocurrir!». «Las crisis se superan 
juntos, no solos», señala el Sucesor de Pedro. 

No podemos pretender que desaparezcan 
por sí solas o acabar con ellas tirando de 
recetas que ya fueron insuficientes antes, 
sino que hay que afrontarlas con decisión y 
unidos.

En el caso de los creyentes, la oración por 
la paz en Ucrania da fuerzas renovadas 
para responder, cada uno en la medida de 
sus posibilidades, a los numerosos dramas y 
problemas que la invasión rusa está provo-
cando. El Papa alza la voz para que «callen 
las armas» y sus enviados intentan mediar 
en el conflicto. En los países limítrofes, la 
Iglesia hace un esfuerzo sin precedentes 
para acoger a quienes huyen de las bom-
bas y las diócesis más alejadas –entre ellas, 
las españolas– preparan sus recursos para 
atender las próximas llegadas de refugia-
dos. Los fieles de a pie organizan colectas y 
recogidas de productos de primera necesi-
dad… Lo hacen juntos, sin vivir de las rentas, 
conscientes de que la paz y la fraternidad se 
han de construir cada día. b

La semana pasada tuvo lugar una nueva 
reunión del equipo sinodal de la Conferencia 
Episcopal con los responsables para la fase 
diocesana. En muchas diócesis se superan 
los 100 grupos e incluso se ha llegado a los 
300 en algunas. La inmensa mayoría de los 
participantes son laicos, con una edad me-
dia de entre 55 y 60 años, y un 70 % son muje-
res…  Antes de las asambleas finales, que se 
celebrarán entre marzo y junio, toca dar un 
último empujón e intentar implicar a más 
fieles y también a más personas alejadas.

Además de los grupos parroquiales, por 
iniciativa del cardenal Carlos Osoro, en Ma-

drid se han producido encuentros con políti-
cos de todos los colores, empresarios, sindi-
calistas, profesores, artistas o deportistas, 
y próximamente habrá otros con personas 
en situación de exclusión. Los invitados se 
muestran agradecidos por el simple hecho 
de ser escuchados y hablan con confianza 
tanto de lo que les gusta de la Iglesia como 
de lo que no. No se trata de poner todo patas 
arriba, evidentemente. Pero siempre es en-
riquecedor dejar de ser autorreferenciales y 
plantearse qué falla hoy, cuando parece que 
la Iglesia no responde al indudable anhelo 
de sentido de tantos. b

La oración da fuerzas renovadas para responder, cada uno en 
la medida de sus posibilidades, al drama de la invasión rusa

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN 
TWITTER
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L A  
FOTO Una humanidad 

agotada

Esta fotografía, de algún modo, repre-
senta nuestra historia. Se tomó hace 
algunos días en el área de rehabilita-
ción del Hospital de Emergencias En-
fermera Isabel Zendal de Madrid. Hace 
ahora dos años, en marzo de 2020, se 
declaró la pandemia que ha dejado un 
espantoso rastro de muertos en todo el 
mundo. Decenas de miles de personas 
murieron en los hospitales españoles, 
en las residencias de mayores y en sus 
casas. Los que sobrevivieron al paso 
por las UCI necesitaron para su recu-

peración, en muchos casos, rehabilita-
ción y tratamientos médicos prolon-
gados. Hubo verdaderos héroes entre 
los que se expusieron al contagio para 
salvar a otros. Muchos lo hicieron 
como parte del seguimiento de Cristo. 
Recuerdo la experiencia que narra el 
sacerdote Ignacio Carbajosa en Tes-
tigo de excepción (Encuentro, 2020): 
«Lo que he visto ha batallado en mí. 
Me ha herido. Y ha desencadenado 
un diálogo con el misterio de Dios 
que bien podría calificarse de duelo, a 
imagen de la relación que el Job bíbli-
co entabla con Yahvé. Estos días me 
han construido».

Este hombre de la foto ha sobrevivi-
do. Lo sostienen dos mujeres, proba-
blemente enfermeras o auxiliares, 
para que se tenga en pie. A su espalda 
queda el horror de la asfixia, el ago-

tamiento de los pulmones, la fiebre 
que no baja. Tiene frente a sí la vida. 
Uno pensaría que este hombre quizás 
tenga ahora dos cumpleaños que cele-
brar: el día que salió del seno materno 
y el día que salió del hospital recupe-
rado. Pero no nos vengamos arriba. 
Quizás haya perdido a seres queridos. 
Tal vez le espera un largo periodo de 
secuelas. No lo sabemos. Sin embargo, 
lo vemos en pie y no podemos conte-
ner una leve mirada optimista. Este 
hombre vive y deja tras de sí un tiem-
po aciago. 

Llevamos ya dos años de pande-
mia, que casi parecen olvidados por 
los medios de comunicación con el 
espanto de la guerra de Ucrania. Han 
sido, hasta ahora, 24 meses convulsos 
con semanas en que contábamos los 
muertos a diario por centenares. Las 

consecuencias económicas y sociales 
no han terminado de manifestarse. El 
desempleo, la pobreza y la soledad son 
solo algunas de sus caras. No sabe-
mos a dónde irá este hombre cuando 
le den el alta. Esperamos que haya 
alguien que lo espere, que lo acoja, que 
lo acompañe en este regreso a la vida.

La Cuaresma nos llama a la me-
ditación y la confianza en las horas 
más oscuras. «Dios es fiel / guarda 
siempre su Alianza», dice una de mis 
canciones favoritas de estas semanas. 
Cuando más tememos que nos haya 
abandonado, más debemos recordar 
que puso su tienda entre nosotros y 
que su Amor no pasa, no se agota, no 
se cansa. Solo Él puede ayudarnos a 
cargar con el dolor del mundo. Solo 
sus manos pueden sostener a una hu-
manidad agotada. b

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
@RRdelaSerna

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
@RRdelaSerna

Este hombre de la foto ha sobrevivido. Lo sostienen dos 
enfermeras para que se tenga en pie. A su espalda queda el 

horror de la asfixia, el agotamiento de los pulmones, 
la fiebre que no baja. Tiene frente a sí la vida

JAIME GARCÍA
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0 El nuncio, de 
origen lituano, 
lleva desde junio 
del año pasado en 
Ucrania.

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma 

Los embistes de las tropas rusas arre-
cian en Ucrania mientras miles de per-
sonas tratan de llegar como pueden has-
ta las fronteras de los países situados al 
oeste. En los pasos fronterizos de Polo-
nia, Eslovaquia o Rumanía hay filas de 
más de 30 kilómetros de coches, condu-
cidos en su mayoría por mujeres con ni-
ños y ancianos a su cargo, que han huido 
con lo puesto sin saber si volverán a su 
vida anterior. Son pocos los refugiados 
que llegan a pie con temperaturas que 
marcan algunos días –6 ºC. 

En la capital, Kiev, el nuncio apostóli-
co en Ucrania, el lituano Visvaldas Kul-
bokas, permanece al cierre de esta edi-
ción en el edificio que alberga la legación 
diplomática de la Santa Sede mientras 
la ciudad está completamente sitiada. 
«Hay un sótano que no está pensado 
para ser un refugio antiaéreo, pero lo 
estamos usando para protegernos de 
un posible ataque», señala, consciente 
de que en cualquier momento un misil 

puede destruirlo todo. Cada poco sue-
nan las sirenas y una mujer habla con 
voz sosegada en ucraniano para expli-
car a la población que debe meterse bajo 
tierra de inmediato. Los civiles, la ma-
yoría sin experiencia militar, encabe-
zan la resistencia cavando trincheras o 
construyendo barricadas en el centro de 
la ciudad. «Las noches las pasamos en 
el pasillo con todas las luces apagadas 
para no ser un objetivo visible. Intenta-
mos no estar cerca de las ventanas por 
si hay una explosión», asegura el nuncio 
a Alfa y Omega. El Gobierno de Ucrania 
ha pedido a los ciudadanos que no usen 
las plantas más altas de los edificios 
porque son las que están más expues-
tas, así que han inhabilitado esa zona. 
«Los primeros tres o cuatro días fueron 
los más difíciles. Hubo muchos disparos 
en las calles. Escuchábamos los tiros sin 
saber muy bien qué hacer. Después llegó 
el toque de queda y una especie de parón 
de casi tres días. Ahora estamos en una 
situación de espera». 

La escasez apremia y cada vez es más 
complicado hacer acopio de comida, 
pero asegura que su situación es «pri-
vilegiada». «Todavía hay suministro 
eléctrico y podemos usar el teléfono e 
internet. Esto es de gran ayuda. En otras 
ciudades es un desastre; sobreviven sin 
luz, sin agua y sin calefacción». Habla 
con la certeza de que lo peor está por 
llegar. «Nos estamos preparando para 
eso. La guerra es impredecible», incide. 
Cuando llegan los momentos de páni-
co y le traicionan los nervios se pone a 
rezar: «Al principio no lograba descan-
sar, pero rezo continuamente por los 

militares que están pasando frío y no 
saben cuándo van a ser atacados; o por 
las mujeres con niños pequeños o em-
barazadas». 

Con él están otras diez personas, la 
mayoría colaboradores de la nunciatu-
ra y algunas monjas. El diplomático no 
lleva ni año en el puesto –el Papa Fran-
cisco le envió allí en junio de 2021–, pero 
ya siente suyo al pueblo ucraniano: «De 
momento no estoy pensando en salir 
del país, aunque haré lo que me pidan 
mis superiores y el Papa. Siento que mi 
misión es estar aquí, con el pueblo. Soy 
obispo antes que diplomático, y por eso 
me quedo».

Las estremecedoras imágenes de 
cómo quedan los edificios en la capital 
tras el impacto de los misiles, con las fa-
chadas grises y agrietadas o las calles 
acumulando escombros, contrastan 
con el buen ánimo de Kulbokas: «Per-
sonalmente estoy experimentando dos 
cosas opuestas: el drama de la guerra, 
los muertos, la violencia… pero tam-
bién el rostro de la cercanía de muchas 
personas que ni siquiera conozco. A la 
nunciatura llegan muchos mensajes de 
solidaridad y eso me abruma. Nuestra 

El nuncio en 
Kiev: «Nos 
preparamos 
para lo peor»

La capital de Ucrania se ha 
convertido en el corazón de la 
resistencia. El nuncio en el país 
sigue escondido en un sótano 
desde donde está coordinando 
la entrada de ayuda humanitaria

El 24 de febrero las tropas rusas inva-
dían Ucrania. Ese mismo día se puso 
en marcha un plan para poner a buen 
recaudo el rico patrimonio pictórico 
y escultórico del país. «Los objetos 
más valiosos de las iglesias y las obras 
de los museos ya se han trasladado a 
búnkeres bajo tierra», asegura el em-
bajador de Ucrania ante la Santa Sede, 
Andriy Yurash.

Pero la mayor parte de la riqueza 
cultural no puede ser escondida. So-

Objetivo: salvar el patrimonio
bre todo, la urbana. Por ejemplo, para 
proteger las estatuas de la ferocidad 
de las bombas en Leópolis, cuyo cas-
co antiguo data del siglo XIII, se han 
cubierto con vendas forradas. «Las 
vidrieras de las iglesias han sido pro-
tegidas con planchas de acero o de 
madera para tratar de salvarlas de los 
ataques», incide el diplomático.

De momento, no tienen la «certe-
za absoluta» de que el Ejército ruso 
quiera destruir los monumentos o los 

EUROPA PRESS / PAU VENTEO

museos del país, pero han evaluado su 
«estrategia militar» concluyendo que 
la ofensiva quiere sembrar «el páni-
co absoluto en la población». «Están 
demostrando su fuerza y los bombar-
deos son terribles», asegura. Una de 
las principales amenazas recae en la 
catedral de Santa Sofía, en Kiev, un 
monumento arquitectónico sobresa-
liente de la capital y el primer patrimo-
nio ucraniano inscrito en la lista del 
Patrimonio Mundial de la Unesco.

La iglesia grecocatólica de la Asun-
ción situada en Járkov, de rito bizan-
tino y en comunión con la Santa Sede, 

M
UN

DO

0 Protección de la vidriera en Leópolis. 



ALFA&OMEGA  Del 10 al 16 de marzo de 2022 MUNDO / 7

2 Mujeres en el 
sótano de una 
maternidad de 
Kiev, en una ima-
gen compartida 
por una clínica de 
subrogación.

En cifras

300
familias españo-
las están inmer-
sas en un proceso 
de gestación 
subrogada en 
Ucrania, según 
Surrobaby

39.900
euros cuesta el 
paquete básico 
de Biotexcom, sin 
selección de sexo

1/3
aproximadamen-
te del coste es 
lo que percibe la 
mujer

vocación es ser hermanos, incluso en 
una situación tan complicada como es la 
guerra». Es lo que él llama «una sana es-
peranza». «Kiev es la capital espiritual 
del mundo. Todo el planeta está rezando 
por nosotros; la ayuda de otros países es 
impresionante. Es un apoyo psicológico 
y espiritual tangible», describe.

Hasta ahora todo más o menos pa-
recía que funcionaba, pero «nos están 
empezando a llegar peticiones», señala 
Kulbokas, que se ha activado para ges-
tionar la entrada de ayuda humanitaria 
en el país. «Los recorridos en camiones 
son lentos y peligrosos. Todos los puen-
tes que permitían el acceso a Kiev –que 
está a 700 kilómetros de la frontera con 
Polonia– han sido destruidos por los mi-
litares ucranianos para impedir el avan-
ce de los rusos. Es muy difícil coordinar 
la situación a largo plazo», señala.

No obstante, el nuncio del Papa en 
Ucrania asegura que «hay que preparar-
se para lo que sucederá en las próximas 
semanas». «Ahora todo el mundo está 
pensando en lo inmediato, como repar-
tir mantas y comida caliente a los que 
están en los refugios, pero hay que pen-
sar en el mañana», remacha. b

CEDIDA POR VISVALDAS KULBOKAS

ya ha sufrido daños ingentes. La para-
doja es que en la misma ciudad «tam-
bién han derruido parte de la iglesia 
de Santa María, que pertenece al pa-
triarcado ortodoxo de Moscú, como la 
mayor parte de las iglesias del oeste 
del país». Pero esto no va a detener 
las bombas. El embajador de Ucrania 
ante la Santa Sede lo afirma sin estu-
por: «Hemos visto lo que los rusos han 
hecho en Alepo, destruyendo todo lo 
que se ponía delante de sus narices 
sin escrúpulos». La única manera de 
proteger el patrimonio es frenar la 
guerra. V. I. C. 

María Martínez
Madrid

En 2020, en una empresa 
de vientres de alquiler en 
Ucrania se acumularon un 
centenar de bebés. Los ma-
trimonios que los habían 
encargado no podían reco-
gerlos por la pandemia. La 
imagen llevó al comisario 
para los Derechos del Niño 
del presidente ucraniano, 
Mykola Kuleba, a pedir que 
se reabriera el debate sobre 
esta práctica y a proponer 
«cerrar este mercado a las 
parejas extranjeras». Aun-
que no hay cifras oficiales, se 
estima que los no ucrania-
nos están detrás del 80 % de 
los contratos que se firman 
cada año en el país. 

Casi dos años después «no 
se ha visto ningún intento de 
cerrar la gestación subroga-
da a extranjeros; al contra-
rio», aseguran Mariya Ya-
rema e Inna Mamchyn, de 
la Escuela de Bioética de la 
Universidad Católica Ucra-
niana. Kuleba fue depuesto 
en junio de 2021, y a finales de 
año se introdujo en la Rada, 
el Parlamento ucraniano, un 
nuevo proyecto de ley que 
«proponía ampliarla». Poco 
después se frenó.  

Su tramitación se vio in-
terrumpida por la invasión 
rusa. Y, en pocas horas, las 

asociaciones que represen-
tan a los padres comitentes 
comenzaron a aparecer en 
los medios. Como ocurrió en 
2020, exigían que las institu-
ciones españolas tomaran 
medidas extraordinarias 
para solucionar los proble-
mas intrínsecos a esta prácti-
ca, en la que una mujer gesta 
y da a luz a un bebé concebi-
do por reproducción asisti-
da para una pareja que está a 
miles de kilómetros y que tie-
ne que viajar para recogerlo 
y traerlo de vuelta a su país. 
Todo ello, a pesar de que se-
gún la legislación española 
los contratos son nulos. 

Exigían que se les «presu-
ma como españoles», a pesar 
de que en 2019 el Gobierno 
ordenó al registro consular 
de Kiev no reconocer a estos 
niños e inscribir su paterni-
dad y maternidad. El PDe-
CAT ha aprovechado, ade-
más, para proponer que se 
derogue dicha prohibición. 
Poco después, se supo que al 
menos una pareja había sali-
do de Ucrania con su bebé en 
un convoy organizado por la 
embajada española en Kiev. 
Atrás, en una ciudad que en 
los días siguientes sufriría 
crecientes ataques, quedaba 
la mujer que durante nueve 
meses lo llevó en su seno. 

«Sufrimos y tememos por 
las gestantes que coengen-

«La guerra es un problema, pero 
la gestación subrogada es otro»

dran a nuestros hijos y por 
sus familias. Pedimos a Es-
paña y Europa que estén con 
el pueblo de Ucrania en la de-
fensa de su vida y derechos 
humanos», afirmaba en sus 
redes la asociación APINGU. 

Filiación por parto
Sin embargo, para algunas de 
estas mujeres la guerra no es 
un fenómeno nuevo. En mayo 
de 2017, cuando en Madrid se 
acogió la feria de vientres de 
alquiler Surrofair, represen-
tantes de la clínica de repro-
ducción asistida ucrania-
na Ilaya reconocieron a este 
semanario que «algunas de 
nuestras gestantes vienen de 
allí», refiriéndose a las regio-
nes de Donetsk y Lugansk, de 
donde habían huido después 
de 2014 por la guerra. «Muje-
res desplazadas han visto en 
la gestación subrogada una 
fuente de ingresos», confir-
man Yarema y Mamchyn, 
aunque añaden que «no to-
das, ni siquiera la mayoría, 
son realmente pobres». 

La preocupación actual 
por la seguridad de los bebés 
no nacidos y de las gestantes 
plantea, además, otra cues-
tión: la posibilidad de eva-
cuarlas del país para ponerlas 
a salvo. Una opción no exen-
ta de complicaciones legales. 
Según explica la profesora de 
la Facultad de Derecho de la 
Universidad Pontificia Comi-
llas ICADE, Salomé Adroher, 
en la mayoría de países la fi-
liación la determina el parto. 
Esto implica que «si esas mu-
jeres dan a luz por ejemplo en 
Polonia o en España, el niño 
es hijo suyo». Y, además, el 
contrato de subrogación se 
considerará nulo. 

«La guerra es un problema 
moral enorme, pero la ges-
tación subrogada es otro», 
reflexionan las investigado-
ras de la Escuela de Bioética 
de la Universidad Católica 
Ucraniana. «Uno relaciona-
do con la brutal invasión ex-
terna de Rusia bajo aparien-
cia de bien», y el otro con «la 
invasión del mal en la moral 
social, también bajo aparien-
cia de bien». b

TWITTER DE @BIOTEXCOMR
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«La gente está furiosa» por la decisión 
de la Corte Constitucional de Colombia 
de despenalizar el aborto, sin supues-
tos, hasta la semana 24 de gestación. 
Jesús Magaña, de la plataforma Unidos 
por la Vida, subraya que se trata de una 
acción «gravísima» de «activismo ju-
dicial» que suplanta las funciones del 
Congreso para «imponer el aborto». 
Ya ocurrió en 2006, cuando la misma 
corte lo despenalizó en tres supues-
tos. Ahora se afirma que esa despena-
lización que hace 16 años era constitu-

Movilización 
contra el aborto

2 Medio millón 
de personas se 
manifestaron 
el 27 de febrero 
contra la senten-
cia en ciudades 
como Medellín.

María Martínez López / @missymml
Madrid 

«Las cosas siguen malucas» en Bue-
naventura (Colombia). Por «malucas», 
Rubén Darío Jaramillo, su obispo, se 
refiere a que «en el basurero municipal 
se han empezado a encontrar cuerpos» 
desmembrados: un brazo con mano, un 
pie y un pedazo de tronco. Esta práctica 
se llama «picado» y había desaparecido 
hace años. Los grupos armados la usan 
con sus rivales «para crear pavor en la 
comunidad». Pero se sospecha que la úl-
tima víctima era una joven enfermera. 

Hace un año, Jaramillo relataba en 
Alfa y Omega cómo dos escisiones de 
una banda local tenían atemorizada la 
ciudad en su lucha por el control del nar-
cotráfico y las redes de extorsión. Ahora, 
unos y otros se han aliado con el Ejército 
de Liberación Nacional (ELN), disiden-
tes de las FARC y los paramilitares de las 
Autodefensas Gaitanistas de Colombia 
(AGC), el Clan del Golfo. «Gente experta 
en la guerra», que «recorre los barrios 
con fusiles largos». En enero hubo 27 ho-
micidios y, en febrero, una cifra similar.

Un año después, el obispo sigue con 
escolta. Más de una vez ha tenido que 
suspender visitas a comunidades ale-
jadas de la ciudad «porque me llama-
ban urgentemente para decirme que 
había hombres esperándome». A pesar 
de todo, el 24 de febrero no dudó en po-
nerse al frente de una Marcha por la Paz 
en la que participaron las autoridades, 
distintas iglesias y toda la comunidad. 
La gente superó el miedo para echarse a 
la calle, aunque al entrar en los barrios 
más peligrosos «muchos se volvían». 

Buenaventura está en el departamen-
to del Valle del Cauca, pero la situación 
es similar en el Chocó y en el resto de la 
región del Pacífico, además de en el ve-
cino Antioquia. La otra punta del país, 
Arauca, en la frontera con Venezuela, 
también está golpeada desde princi-
pios de año por la violencia. Este fin de 
semana el presidente de la Conferencia 
Episcopal de Colombia, Luis José Rueda 
Aparicio, y su secretario general, Luis 
Manuel Alí Herrera, viajaron a las dióce-

La Iglesia lleva ante la ONU  
la violencia en el Chocó
La violencia actual en 
la región Pacífico de 
Colombia recuerda 
a la de los años 90 
entre los paramilitares 
y las FARC. En 
Buenaventura 
han empezado a 
aparecer cadáveres 
desmembrados

sis de Quibdó e Istmina-Tadó para cono-
cer de primera mano esta realidad. Allí 
insistieron en la petición de la Conferen-
cia Episcopal Colombiana, en febrero, de 
«un alto el fuego, y que cesen los homici-
dios, la guerra, la violencia contra la po-
blación civil». En esa ocasión también 
subrayaron que «la devastadora acción 
del narcotráfico», la violencia y la co-
rrupción son algunos de los desafíos a 
los que se enfrenta la nación de cara a las 
elecciones legislativas de este domingo.

Inacción tras los acuerdos
«Ha sido un respaldo muy grande», 
agradece Juan Carlos Barreto, obispo 
de Quibdó, la capital del Chocó. Y muy 
necesario ahora que, después de meses 
de intentos de abordar la cuestión con 
el Gobierno, la Iglesia y organizaciones 
locales han decidido poner en marcha 
una Mesa Humanitaria en el Chocó y en 
el resto de la región, y llevar el problema 
a la Comisión Interamericana de Dere-
chos Humanos y al Consejo de Derechos 
Humanos de la ONU en Ginebra. 

El Gobierno, explica Barreto, siempre 
habla de «hechos aislados», aunque la 
violencia está presente «en casi todos los 
municipios». Según la propia Defensoría 
del Pueblo, el 72 % de la población está en 
riesgo. Hace un año la Iglesia del Chocó 
y Antioquia puso en marcha unas mi-
siones humanitarias. En distintos mo-
mentos, entre febrero y noviembre, visi-
taron once municipios de la región con 
representantes de la ONU, la Defensoría 
del Pueblo y organizaciones locales para 
acompañar y escuchar a la gente. 

«El panorama es el mismo» que en los 
años 90, cuando las FARC y los paramili-
tares competían por el control del terri-
torio y el cultivo de coca. La inacción de 
las instituciones públicas después de los 
Acuerdos de Paz ha permitido que solo 
cambien los protagonistas: ahora son el 
ELN y las AGC. No es que el Estado esté 
ausente. Hay 5.000 soldados y policías 
en la zona. Por eso la Iglesia se pregun-
ta por qué «el paramilitarismo campa a 
sus anchas». La respuesta que escuchan 
de los vecinos de las comunidades es 
que hay «connivencia» entre ellos, bien 
porque se han unido para combatir al 
ELN, bien porque se deja que «los para-
militares sean como una avanzadilla» 
para la posterior llegada de empresas 
agroganaderas o mineras. 

Al presentar estas conclusiones, «la 
respuesta del Gobierno no fue sentarse 
con nosotros», sino desmentirlo todo. La 
de los militares, exigir que se retracta-
ran. «Lo que más les preocupó fue que 
habláramos de la connivencia» con las 
bandas armadas. Nuevos intentos de 
hablar con el Gobierno fueron seguidos 
por nuevas acusaciones de mentir. Por 
eso Barreto considera que era necesario 
internacionalizar la cuestión, aun sien-
do consciente de que «estamos en ries-
go» por lo que pueda hacerles «cualquie-
ra de estos grupos». b

cional ya no lo es, por insuficiente. En 
marzo de 2020, explica el líder provida, 
se logró repeler un intento similar por-
que «ya era cosa juzgada». Sin embar-
go, «ese mismo septiembre se volvió a 
admitir una demanda» proabortista.  

Esto ha llevado a la parlamenta-
ria Margarita Restrepo a denunciar a 
cuatro de los cinco magistrados favo-
rables por prevaricación y abuso de 
autoridad. También se han puesto en 
marcha hasta cinco iniciativas para 
convocar un referéndum nacional. 
«Estamos hablando con todos para 
coordinarlas», apunta Magaña. El pro-
ceso podría prolongarse dos años, y 
uno de los principales escollos es que 
necesita la aprobación de la corte.

0 Visita a un cementerio durante la misión humanitaria en Bojayá, en noviembre.

AGIAMONDO / MATTS OLSSON / CRPC

AFP / JOAQUÍN SARMIENTO
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Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

¿Cómo recibió este nombramiento?
—Con serenidad. Estaba muy contenta, 
pero fueron las circunstancias las que 
facilitaron el nombramiento. Se juntó la 
jubilación de uno de los responsables, y 
el nombramiento del otro como obispo 
de Trieste. Yo era la persona con más ex-
periencia y la que llevaba más años ha-
ciendo el trabajo de coordinación. Pero 
ni era una consagrada, ni pertenecía a 
ningún gran movimiento eclesial. En 
cierta manera, era una outsider. 

¿Lo vivió como un triunfo feminista?
—No, para nada. Por suerte no he tenido 
que ir dando codazos para abrirme ca-
mino como mujer. Viví en un ambiente 
familiar progresista. Mis padres tenían 

claro que la educación era fundamental. 
Con 18 años recién cumplidos, me man-
daron a Colombia cuatro meses. Era el 
año 1966. También viajé para estudiar 
francés. Me considero afortunada, por-
que no era lo habitual entonces.

¿Cómo vivieron los compañeros el 
nombramiento?
—Bueno, me respetaban mucho. Tenía 
más de 60 años cuando me nombraron 
subsecretaria del Dicasterio para el Ser-
vicio del Desarrollo Humano Integral de 
la Santa Sede. Además, siempre viví el 
trabajo como un servicio. Con mucha 
humildad. 

El Papa está dando cada vez más pro-
tagonismo a las mujeres. ¿Estaría de 
acuerdo con introducir un modelo de 
cuotas femeninas? 
—Espero que no lo hagan nunca. Estas 
perspectivas son muy perjudiciales. Son 
las mujeres competentes y trabajadoras 
las que deben salir adelante. Pero no por 
el simple hecho de ser mujeres. Este ra-
zonamiento es peligroso. La exaspera-
ción del género acaba dañando a la ins-
titución y a las mujeres. La gente acaba 
diciendo: «La han nombrado solo por-
que es mujer».

¿Hay machismo en el Vaticano?
—Créame que hay menos machismo 

que en otros ambientes donde las mu-
jeres son tratadas como objetos. Los sa-
cerdotes tienen muy integrada la pers-
pectiva de la complementariedad entre 
hombre y mujer. Hay que impulsar un 
feminismo de colaboración, no de con-
frontación; uno que no busque luchar 
contra el hombre, sino construir con él.
Claro que es justo también reconocer las 
aportaciones que son propias de las mu-
jeres en la Iglesia y en cualquier ámbi-
to. En cualquier caso, creo que hay más 
machismo fuera de la Iglesia. Incluso 
las mujeres se ven obligadas a recurrir 
a otras armas porque su capacidad y su 
inteligencia son despreciadas. En cam-
bio, aquí se valora mucho el intelecto, la 
capacidad de gestión o de conciliación 
que tienen las mujeres.

¿Ha tenido que trabajar más por ser 
mujer?
—Creo que no es sano para nadie dedi-
car todas las horas del día al trabajo. 
No eres mejor por eso. Así se pierde el 
equilibrio. Los sacerdotes, las monjas, 
los laicos… todos tienen que saber sa-
car espacio para cuidarse, para dedi-
carse a las aficiones y para cuidar de la 
familia. Además, es más rentable para 
las empresas, porque está demostrado 
que los empleados contentos hacen me-
jor su trabajo. 

Ha trabajado durante más de 40 años 
por la paz y la justicia. ¿Cuál es el pa-
pel de las mujeres en este ámbito?
—La paz es la connatural a la mujer. 
Y sin justicia, ya se sabe que la paz no 
aguanta. Hay estudios que demuestran 
que la presencia femenina en los proce-
sos de diálogo y negociaciones dan me-
jores y más duraderos resultados. Sigo 
la actividad de asociaciones como la 
Unión Mundial de las Organizaciones 
Femeninas Católicas, UMOFC-WU-
CWO, que ha trabajado mucho este as-
pecto de mujeres sembradoras de paz. 
La clave está en la formación. Hay que 
luchar por que todas las mujeres del 
mundo puedan finalizar la escuela se-
cundaria. Este es el verdadero compro-
miso por la justicia. 

¿Por eso son las primeras en conver-
tirse en objetivos de guerra en los con-
flictos?
—Las mujeres y los niños que sufren ma-
yor discriminación en tiempos de paz 
van a tener un mayor riesgo en tiempos 
de guerra. De hecho, la violencia sexual 
es una táctica de guerra porque si des-
truyes a la mujer, destruyes la sociedad.

El camino sinodal de la Iglesia en Ale-
mania se ha pronunciado a favor de 
la admisión de las mujeres al minis-
terio ordenado por una amplia mayo-
ría. ¿Qué opina?
—Hay muchos espacios donde las mu-
jeres católicas pueden dar su contribu-
ción fuera de los ministerios ordenados. 
Son los sacerdotes los que dan la absolu-
ción de los pecados en el sacramento de 
la Confesión, pero son sobre todo muje-
res, tanto consagradas como laicas, las 
que hacen el trabajo de apoyo psicoló-
gico y espiritual. Son un bálsamo para 
personas que siguen sintiéndose culpa-
bles por algo, o que han tenido que su-
perar una prueba dura en la vida. Se ne-
cesita creatividad y abrir más espacios 
a las mujeres en el acompañamiento. b

0 La subsecre-
taria del Dicaste-
rio para el Servicio 
del Desarrollo 
Humano Integral,  
durante la entre-
vista con Alfa y 
Omega, el pasado 
1 de marzo. 

ENTREVISTA / Fue la primera 
mujer laica en ocupar un puesto 
de alto rango en la Curia del 
Vaticano. «Hay que impulsar un 
feminismo de colaboración, no de 
confrontación», señala

En 2010, Bene-
dicto XVI la puso 
al frente de la 
Subsecretaría del 
Dicasterio para el 
Servicio del De-
sarrollo Humano 
de la Santa Sede, 
convirtiéndola en 
la primera laica en 
tener un puesto 
de mando en el 
Vaticano. Estudió 
Ciencias Políti-
cas y se diplo-
mó en Ciencias 
Religiosas. Ha 
sido interlocutora 
con organismos 
internacionales 
en el ámbito de la 
pobreza y la co-
hesión social.

Bio

«En el Vaticano hay 
menos machismo que 
en otros ambientes»

Flaminia Giovanelli
VICTORIA I. CARDIEL
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Florencio 
Roselló
Responsable de 
Pastoral Peniten-
ciaria de la CEE
«Los presos se 
han visto priva-
dos de cosas tan 
básicas como el 
contacto con sus 
familiares»

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Con una población carcelaria cercana 
a las 55.000 personas, la entrada de la 
COVID-19 en las prisiones españolas 
«hubiera sido una debacle», asegura 
Florencio Roselló, responsable del De-
partamento de Pastoral Penitenciaria 
de la Conferencia Episcopal Españo-
la. Un contagio masivo «habría tenido 
consecuencias terribles, porque hay mu-
chos internos con patologías previas».

Esto hizo que se impusiera un ais-
lamiento total de todos los centros pe-
nitenciarios con el exterior durante la 
primera ola de la pandemia, y que la re-
lajación de las medidas debido a la evo-
lución favorable de la situación sanitaria 
haya ido siempre varios pasos por de-
trás en el mundo penitenciario con res-
pecto a la sociedad. Aún hoy, cuando la 
sexta ola parece dar sus últimos coleta-
zos, continúan siendo prudentes: «Des-
de principios de diciembre hasta ahora 
en muchas prisiones no ha entrado ab-
solutamente nadie. Solo podían acceder 
los funcionarios de vigilancia y los tra-
bajadores de la propia Administración», 

revela Roselló, responsable de una pas-
toral que en época precovid contaba con 
1.600 voluntarios –es la entidad con más 
presencia dentro de las prisiones–.

El cerrojazo «ha sido duro para no-
sotros», reconoce, «pero mucho más lo 
ha sido para los presos, que se han visto 
privados de cosas tan básicas como la 
comunicación con sus familias o la po-
sibilidad de salir de permiso». Un recor-
te de derechos que, en otras partes del 
mundo, «ha provocado motines e inclu-
so muertos», pero que en España, «aun-
que hubo algún conato, la reacción ha 
sido, en general, muy positiva».

El esfuerzo ha merecido la pena: «La 
pandemia ha afectado cuatro o cinco ve-
ces menos en las cárceles que en el resto 
de la sociedad», apunta Roselló. Esto se 
ha notado incluso en el número de falle-
cimientos: «Han fallecido nueve presos, 
todos con patologías previas, y cinco o 
seis funcionarios».

En la contención del virus destacó la 
contribución de la Pastoral Penitencia-
ria, que se tuvo que reinventar al no po-
der acceder al interior de las prisiones. 
En Jerez «elaboramos las primeras mas-
carillas que se pusieron los funcionarios 
y también los presos», explica Paco Mu-
ñoz Varela, capellán del Centro Peniten-
ciario Puerto I, II y III y delegado de la 
Pastoral Penitenciaria de la diócesis je-
rezana. Hicieron cerca de 4.000 masca-
rillas –del total de 20.000 que la pastoral 
de toda España logró introducir en las 
cárceles–. «Montamos cuatro talleres 
en distintos pueblos. Varios grupos de 
fieles, y también no creyentes, cosían las 
mascarillas. Incluso se sumaron algu-
nos monasterios de clausura». Todo ello 
sin salir de casa, gracias a que «Protec-

ción Civil nos movía los distintos mate-
riales».

Además de la contención del virus, 
uno de los grandes cambios que se están 
produciendo en las cárceles españolas a 
raíz de la COVID-19 –analizados por el 
Departamento de Pastoral Penitencia-
ria de la CEE en unas jornadas que se ce-
lebran entre el 9 y el 10 de marzo– tiene 
que ver con el mundo online. Con las visi-
tas limitadas, «se están habilitando es-
pacios en cada prisión para que los pre-
sos puedan, por ejemplo, contactar con 
sus familiares por videoconferencia», lo 
que también ayuda a los internos a ma-
nejar una tecnología que cada vez está 
más presente en todos los ámbitos de la 
sociedad.

Una de las pioneras en este campo ha 
sido la Delegación de Pastoral Peniten-
ciaria de Jaén, que, a pesar del cierre de 
las prisiones, logró continuar impar-
tiendo los talleres habituales a los inter-
nos gracias a la plataforma Zoom. «Es-
tuvimos pensando cómo seguir cerca de  
los internos y lo único que se nos ocurrió 
fue hacerlo de forma online, lo que ade-
más representaba un reto para la dele-
gación, porque en la prisión no hay in-
ternet», asegura el delegado, José Luis 
Cejudo, que tiene 80 años. Tras la apro-
bación de la dirección del centro, se pu-
sieron manos a obra. «Los voluntarios 
daban el curso a través de su ordenador 
y en la prisión tenían un móvil con co-
nexión a internet que proyectaba la ima-
gen en un televisor», resume el delegado. 
De esta forma, los internos pudieron se-
guir disfrutando de los cursos de inteli-
gencia emocional, de conocimiento del 
medio, de Biblia o de educación afectivo-
sexual. b

El coronavirus introduce los 
ordenadores en las cárceles

2 La Pastoral 
Penitenciaria de 
Jaén, con Cejudo 
al mando, impar-
tió cursos online.

1 Uno de los 
grupos de fieles 
de Jerez que ela-
boró mascarillas 
para los presos.

La Conferencia Episcopal Española 
celebra unas jornadas sobre 
los efectos de la pandemia en 
las prisiones. El gran cambio ha 
llegado por la conexión de los 
centros con el exterior

PASTORAL PENITENCIARIA DE JAÉN PASTORAL PENITENCIARIA DE JÉREZ
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Fran Otero / @franoterof
Madrid 

«Venimos de la guerra». Es lo que mu-
chos jóvenes que saltaron la valla de Me-
lilla la semana pasada confesaron nada 
más llegar a la religiosa Marisa Ama-
ro, de la Asociación Geum Dodou, que 
acompaña a los migrantes que llegan a 
la ciudad. Entre los casi 900 que consi-
guieron entrar en territorio español –su-
man el 80 % de los que lo hicieron por vía 
terrestre en todo el 2021– había perso-
nas de Siria, Yemen, Burkina Faso, Su-
dán o Malí. Pero no solo vienen cargados 
con el horror de los conflictos, añade la 
religiosa, sino también con un viaje es-
pecialmente duro que incluye hostiga-
miento policial, mala alimentación, es-
trés o noches, incluso semanas y meses, 
a la intemperie en los montes cercanos 
a Nador (Marruecos). «Llegan muy mal, 
pero no solo de la valla. También vienen 
de situaciones de guerra, muy tocados 
y violentados, con mucho sufrimiento 
y vidas rotas. Y ahora mismo se están 
jugando una devolución a Marruecos», 
añade Amaro en conversación con Alfa 
y Omega.

El que recoge la religiosa es el grito 
que en los últimos días lanzó la Iglesia 
a través de la diócesis de Málaga, Cári-
tas, la CONFER y el Departamento de 
Migraciones de la Conferencia Episco-
pal Española (CEE):  «Todos necesitan y 
merecen nuestra empatía, solidaridad 

trasladado desde Madrid a disposición 
de los migrantes, de modo que puedan 
contar con asistencia letrada durante el 
proceso. Al cierre de esta edición, aten-
dían a cerca de medio centenar de chi-
cos con perfiles de especial protección, 
algunos de los cuales ya han conseguido 
que su solicitud sea admitida a trámite.

En este sentido, Buades insiste en la 
importancia de que se mantengan unos 
estándares en la asistencia jurídica, so-
bre todo de los abogados de oficio, para 
que los migrantes puedan contar con 
detalle cuál es su situación. Amaro teme 
que no se reconozcan, por la celeridad 
con se llevan a cabo los trámites, situa-
ciones de vulnerabilidad al margen de 
conflictos o inestabilidad en un deter-
minad país. El Defensor del Pueblo –que 
pidió explicaciones a la Secretaría de Es-
tado de Seguridad por el uso despropor-
cionado de la fuerza de varios agentes– 
ha animado a estas entidades a «estar 
muy atentas» en la cuestión relativa a 
las solicitudes de asilo.

El salto de la semana pasada rompe, 
continúa el jesuita, con una tenden-
cia de muchos meses sin apenas mo-
vimiento en Melilla. La última entrada 
masiva data del pasado mes de julio. En 
esta ocasión le ha llamado la atención 
el número de heridos de consideración, 
tanto entre los migrantes como entre 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, y 
la juventud de algunos de los chicos. Se-
gún Amaro, 13 ya han sido reconocidos 
como menores y trasladados a un recur-
sos para ellos, aunque cree que hay más.

No hay que olvidar que la situación 
geopolítica también afecta. La relación 
entre Argelia y Marruecos no es buena 
y el acercamiento de España al prime-
ro por el gas –el suministro ruso se pue-
de ver afectado por la guerra en Ucra-
nia– puede provocar que el segundo 
reaccione con una negativa a aceptar 
devoluciones o no ponga oposición a la 
llegada masiva de migrantes a la fronte-
ra. «Como Iglesia nos toca acompañar», 
concluye Buades. b

y protección, nuestra disponibilidad 
de acogida no puede hacer acepción de 
personas». Además, estas entidades de-
nunciaron las devoluciones en caliente 
documentadas por la asociación Solida-
rity Wheels.

Durante los últimos días, el Ministe-
rio del Interior ha estado trabajando a 
contrarreloj para cumplir los trámites 
que exige la legislación –identificación 
y entrevistas de asilo con los que lo so-
liciten– para devolver el mayor número 
de migrantes posible a Marruecos. «La 
Policía se puso el reto de completar to-
das las entrevistas este miércoles para 
tener un margen hasta que se cumplan 
los diez días desde el salto, que es el pla-
zo máximo para realizar la devolución, 
según un acuerdo entre España y Ma-
rruecos», explica a este semanario el 
jesuita Josep Buades, coordinador del 
área Frontera Sur del Servicio Jesuita a 
Migrantes (SJM). Esta entidad ha pues-
to el abogado que tiene de forma per-
manente en la ciudad autónoma y otro 

«Quienes saltan la valla también 
vienen de situaciones de guerra»
En dos días entraron 
por tierra en Melilla el 
80 % de los migrantes 
que lo hicieron en 
2021. Mientras 
Interior agiliza los 
trámites para las 
devoluciones, la Iglesia 
atiende a los chicos y 
vigila el proceso

0 Casi 4.000 migrantes intentaron entrar en Melilla la semana pasada. Lo consiguieron casi 900.

EUROPA PRESS / ILIES AMAR

La iniciativa legislativa popular (ILP) 
para llevar a cabo una regularización 
extraordinaria de migrantes avanza 
poco a poco y se acerca ya al 10 % de 
las 500.000 firmas necesarias para 
que se pueda debatir en el Congreso 
de los Diputados. Según los últimos 
datos a los que ha tenido acceso este 
semanario, un total de 46.603 per-
sonas ya han apoyado esta propues-

ta. Entre las entidades que lideran la 
recogida de firmas se encuentran dos 
de las promotoras de la campaña bau-
tizada como ESencialES, que son el 
Partido Por Un Mundo Más Justo y la 
plataforma #RegularizaciónYa.

En estos momentos, hay un total de 
1.800 entidades y personas particu-
lares recabando apoyos, que han com-
prometido más de  570.000 firmas. 

Además, en los próximos días, se lan-
zará una nueva página web donde se 
van a incorporar los puntos fijos de fir-
ma para que las personas interesadas 
puedan acercarse a ellos. El plazo para 
conseguir el objetivo expira el próximo 
23 de septiembre.

Esta iniciativa está siendo apoyada 
por numerosas entidades de Iglesia, 
entre ellas el Departamento de Migra-
ciones de la Conferencia Episcopal 
Española, varias diócesis, Cáritas y la 
CONFER.

Avanza la ILP de regularización

0 Recogida de firmas en Sevilla. 

APDHA SEVILLA
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¿Cómo han sido los cinco años como 
obispo en Menorca?
—Allí me enseñaron a ser obispo. He 
podido compartir mi fe con la gente e 
ilusionarnos con una Iglesia de puertas 
abiertas. Estoy muy contento por lo que 
hemos hecho y, sobre todo, por el estilo, 
que ha sido el de trabajar juntos.

¿Y qué han hecho?
—Dedicamos un año a pensar un plan 
para evangelizar mejor. Lo que vino 
después fue la potenciación del laicado, 
la reforma de la iniciación cristiana, la 
atención al turismo y todos los aspectos 
relacionados con la caridad. Un año nos 
centramos en la dimensión samaritana, 
que coincidió con la pandemia, y crea-
mos un fondo de solidaridad para ayu-
dar a la gente a pagar los alquileres. Aquí 
son caros y causa de pobreza.

Turismo y pandemia. ¿Cómo han vi-
vido estos dos años en la isla?
—La COVID-19 ha afectado muchísimo, 
sobre todo a la población desamparada, 
a los migrantes sin papeles y a las perso-
nas que vienen a trabajar por tempora-
das. Se quedaron sin nada. 

Cambia Menorca por Solsona. ¿Qué 
supone este cambio para usted?
—Cualquier cambio es un reto. Pero la 
Iglesia me lo ha pedido y allí voy. Lo hago 
con la esperanza y la ilusión de llevar mi 
fe, compartirla e intentar anunciar a Je-
sucristo en aquella tierra, que es la obli-
gación que tengo.

Llega después de la renuncia de Xa-
vier Novell. Usted mismo ha recono-
cido que vivió la noticia con «dolor y 
desconcierto». ¿Marcará esta circuns-
tancia el inicio de su ministerio?
—Es evidente que sí, como ha marcado a 
los cristianos de Solsona ver que su obis-
po abandona y les deja de la noche a la 
mañana. Es un tema doloroso. Ahora 
hay que ayudar a la Iglesia en Solsona, y 
con esa intención vengo, a vivir su fe con 
paz y a pasar página. No podemos que-
darnos paralizados por esta situación.

¿Qué pensó cuando le comunicaron 
el destino?
—Fue una sorpresa grande, aunque pri-
mero pensé en los menorquines. Aquí 
tienen la idea de que los obispos dura-
mos poco y preveía que iban a sentirse 
decepcionados. Sabía que me dirían: 
«Otra vez nos quitan al obispo, ahora 
que lo conocemos y lo queremos». Luego 

también pensé en cómo puedo ayudar a 
la Iglesia de Solsona. Es un reto grande. 
No dudé en ningún momento en decir 
que sí. Y voy con ilusión a Solsona.

¿Ha mantenido contacto con Xavier 
Novell?
—Nos hemos comunicado por correo 
electrónico y hemos quedado en que nos 
veríamos. Quiero hablar con él. Ha sido 
obispo durante once años en Solsona y 
quiero escucharlo. Además, como obis-
po, es un fiel y tengo que estar cerca.

¿Le dijo algo el Papa Francisco duran-
te la visita ad limina?
—Cuando le saludé y le dije que era el 
obispo electo de Solsona, me habló de 
la diócesis, de la situación y del anterior 
obispo. Me dijo también que estuviera 
cerca del seminario y que acompaña-
ra a los seminaristas. Para mí fue muy 
reconfortante saber que el Papa, que te 
ha enviado a una diócesis, conoce lo que 
está pasando y te anima a ir allí.

Llega a una tierra donde la seculari-
zación es más intensa. 
—Eso hace el reto más grande. Tenemos 
que ponernos las pilas, ser un signo cla-
ro de Jesucristo y vivir con más autenti-
cidad nuestra fe.

¿Ser menos es una oportunidad?
—Los cristianos tenemos que resituar-
nos en una sociedad en la que una parte 
ya no es creyente. Estábamos acostum-
brados a vivir en sociedades cristianas. 
Somos minoría, y como minoría tene-
mos que ser signo claro de Jesucristo 
para poder atraer a la fe a las personas 
que lo están deseando. La gente sigue te-
niendo un deseo grande de Dios.

En Cataluña se han vivido momentos 
de una gran polarización. ¿Cuál debe 
ser el papel de la Iglesia hoy?
—La Iglesia puede ayudar a formar hom-
bres y mujeres que sean artesanos de 
paz, que busquen la concordia y la re-
conciliación. Es el mayor bien que po-
demos hacer a Cataluña.

En Lérida hay una comunidad impor-
tante de ucranianos. ¿Qué deben ha-
cer los cristianos ante la guerra?
—Todos contemplamos con asombro y 
frustración en pleno siglo XXI la inva-
sión injusta de un país por otro. Como 
nos pide el Papa, debemos orar por la 
paz, unirnos al ayuno y potenciar la ac-
ción de Cáritas en la emergencia y en 
una eventual acogida de refugiados. 
Tiene mucho que ver con la Cuaresma. b

Bio
Nacido en Elche 
en 1961, Francis-
co Conesa es doc-
tor en Teología y 
en Filosofía por 
la Universidad de 
Navarra. Fue or-
denado sacerdote 
en 1985 y, antes 
de ser nombrado 
obispo, fue rector 
de la basílica de 
Santa María de 
Elche, vicario ge-
neral de Orihuela-
Alicante y canóni-
go de la catedral 
de Orihuela. Es 
prelado de honor 
de su Santidad.

Francisco Simón Conesa Ferrer 
ENTREVISTA / En 
Menorca, donde 
pasó cinco años, 
aprendió a ser obispo. 
Este sábado llega a 
Solsona, una diócesis 
conmocionada por 
el abandono de su 
anterior pastor 

0 El prelado 
forma parte de la 
Comisión para la 
Doctrina de la Fe 
de la CEE.

«Quiero escuchar a 
Novell. Ha sido obispo 
durante once años»

OBISPADO DE MENORCA / TONI BARBER
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2 Joseba Se-
gura, además de 
obispo de Bilbao, 
es economista.

1 Rafael Latorre 
es periodista en El 
Mundo y tertulia-
no con Alsina en 
Onda Cero.

Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid
 
El obispo de Bilbao y economista, Jo-
seba Segura, se sentó este jueves en el 
salón de actos de la Fundación Pablo 
VI de Madrid a dialogar sobre la nueva 
economía y el futuro del trabajo con Lo-
renzo Amor, vicepresidente de la CEOE, 
y con Pepe Álvarez, secretario general 
de UGT. La ministra de Trabajo, Yolan-
da Díaz, quiso asistir al evento, pero a 
última hora tuvo que declinar por un 
imprevisto. Aun así, envió un saludo a 
los presentes. «La Iglesia tiene mucho 
que aportar en este ámbito», asegura el 
obispo en conversación con Alfa y Ome-
ga. «Todo lo que es humano es impor-
tante para la reflexión religiosa», y, en el 
trabajo, «hombres y mujeres pasan mu-
chísimo tiempo de su vida. También en 
otros trabajos, que no son empleos como 
tal, pero que se realizan cotidianamen-
te, como es el trabajo en las casas o los 
voluntariados». Por eso, la Iglesia está 
atenta y acompaña a todas estas reali-
dades, y lleva años defendiendo «unas 
condiciones de trabajo justas, salarios 

dignos, o la importancia de la seguridad 
en los puestos de trabajo, entre otras 
muchas cosas». De hecho, el magisterio 
de la Iglesia en torno al trabajo es exten-
so, y uno de los pilares de su doctrina so-
cial.  Esta visión, «iluminada siempre 
por Dios», es la que ha propuesto el obis-
po durante su intervención, que califica 
de necesaria. «Es fundamental que nos 
interese ver qué aportan otras voces de 
la sociedad y aprender de los que otros 
piensan y proponen», ya que, en «un por-
centaje muy alto, nuestras conversacio-
nes suelen ser con nosotros mismos». El 
obispo de Bilbao celebra «el esfuerzo de 
los últimos años» de la Fundación Pa-
blo VI de «abrir el debate a personas 
expertas en sus ámbitos de trabajo que 
reflejan puntos de vista y preocupacio-
nes políticas y morales diversas con una 
gran naturalidad y buenos resultados».

Además de su aportación ad extra en el 
mundo del trabajo, la Iglesia cuenta con 
trabajadores en sus propias filas. Solo 
en Bilbao hay 16 centros educativos que 
pertenecen a la diócesis, y en nómina tie-
nen más de 800 personas. Por lo que es 
fundamental que «las propuestas que 
hacemos en la sociedad las apliquemos 
con coherencia dentro», constata Segu-
ra. Hay aspectos que mejorar, sostiene. 
Como por ejemplo, «en el económico de 
las diócesis, las congregaciones... es muy 
importante que las cuentas, en lo relativo 
a ingresos y gastos, sean transparentes». 
Ya se está haciendo «una gran esfuerzo, 
y se está realmente mejorando, pero du-
rante mucho tiempo se han gestionado  
las cuentas de forma familiar, y esto tiene 
que ir desapareciendo». Otro punto que 
destaca Segura es el de la gestión de los 

medios financieros. «Tenemos que sa-
ber al servicio de qué tipo de proyectos 
se pone el dinero; el tema de la inversión 
ética tiene muchísimo recorrido». 

El futuro de los jóvenes en una socie-
dad posmoderna fue otro de los bloques 
del II Congreso Iglesia y Sociedad Demo-
crática. El mundo que viene, que se ha 
celebrado los días 9 y 10 de marzo. El pe-
riodista de El Mundo y Onda Cero Rafael 
Latorre fue el encargado de moderar una 
mesa con dos jóvenes con actual notorie-
dad en los medios, como son el filósofo 
Diego S. Garrocho y la escritora Ana Iris 
Simón. El contrapunto de experiencia 
otorgada por los años lo puso la cate-
drática de Filoso-
fía Moral y Política 
de la UNED Amelia 
Valcárcel. 

Latorre recalca 
en conversación 
con este semana-
rio que «esta mesa 
contradice el dis-
curso derrotista 
que hay respecto a 
las nuevas genera-
ciones». El periodista sostiene que le mo-
lesta «el discurso nostálgico, el que dice 
que los jóvenes vivirán peor que sus pa-
dres. Se enfrentarán a retos nuevos, al-
gunos cargados de incertidumbre, pero 
las condiciones y las expectativas no 
son las mismas». Es verdad, añade, «que 
hay un nocivo influjo de este posmoder-
nismo cultural, que viene de los años 70, 
pero hay una enorme reacción, muchos 
jóvenes exponentes con otra forma de 
pensar y una apertura de miras extraor-
dinaria». b

«Es fundamental aprender de lo 
que otros piensan y proponen»
«Nuestras conversaciones suelen 
ser con nosotros mismos», 
asegura el obispo de Bilbao. Por 
eso se ha sentado a dialogar sobre 
economía y trabajo con la CEOE y 
UGT en la Fundación Pablo VI 

DIÓCESIS DE BILBAO ONDA CERO

«Las propuestas 
en materia laboral 
que hacemos en la 
sociedad tenemos 
que aplicarlas con 
coherencia dentro»
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 «Cáritas es tes-
tigo de que la po-
breza, la violen-
cia y la exclusión 
tienen rostro de 
mujer», asegu-
ra la secretaria 
general, Natalia 
Peiro, en un vídeo 
difundido con 
motivo del Día 
Internacional de 
la Mujer. Además 
de denunciar las 
situaciones de 
exclusión que su-
fren las mujeres 
que acompaña, 
la entidad invita, 
a través de ros-
tros conocidos, 
a no permanecer 
ajenas «a unas 
realidades que 
nos afectan» y 
que «debemos 
cambiar». «Ellas 
somos nosotras, 
y nosotras somos 
ellas».

«Somos 
ellas»

Begoña Aragoneses
Madrid 

El primer sindicato de obreras católicas 
de Bolivia lo fundó, en 1932, una madri-
leña. Ya había puesto en marcha unos 
talleres nocturnos para que las jóvenes 
trabajadoras mejoraran su instrucción 
y, desde una imprenta propia, difundía 
formación social, integral y catequéti-
ca. Esta madrileña era Nazaria Igna-
cia March Mesa, nacida en Chueca en el 
seno de una familia humilde, fundadora 
de las Misioneras Cruzadas de la Iglesia 
y declarada santa por el Papa Francisco 
en 2018. En su trato con las mujeres, las 
animaba a dejar de lado una vida fría, 
una vida sin emociones ni entusiasmo: 
«¡Venid, mujeres de ideales que no estáis 
contentas de aparecer solo como bellos 
maniquíes de moda –clamaba–, sino que 
aspiráis a ser nuevas heroínas de la Igle-
sia y la sociedad!». 

Muchas se sintieron interpeladas por 
esta manera suya de tratar a la mujer y 
han replicado a lo largo de los años el ca-
risma de su fundadora. Como Carmen, 

«madre» de ocho chicas –nueve en bre-
ve– que viven en un piso tutelado gestio-
nado por Cáritas Diocesana de Madrid. 
Carmen y Filo, otra hermana de la con-
gregación, forman el llamado equipo de 
vida de esta casa, religiosas que viven en 
ella y velan por el bienestar de las chi-
cas. «En realidad, de lo que se trata es 
de darles amor», porque «están muy fal-
tas de cariño». Incluso los límites –que 
los hay, como en todas las familias– son 
una forma de hacerles ver «que son im-
portantes».

La iniciativa, nacida en plena pan-
demia con el nombre de Nazaria baja a 
la calle, trata de ofrecer a mujeres jóve-
nes que rozan la situación de calle una 
vida tranquila para formarse y forjarse 
un futuro laboral que las haga autóno-
mas. Responde cien por cien al caris-
ma de Nazaria, observa Carmen, y por 
eso no dudaron en poner a disposición 
de Cáritas una casa que en su día fue el 
noviciado y juniorado de la congrega-
ción. Las chicas que viven allí ahora, 
en el entorno de los 20 años, son todas 
migrantes, lo que, en palabras de Co-
vadonga, la técnico de Cáritas respon-
sable del proyecto, es en toda regla una 
«desestigmatización de la migración». 
Han dejado atrás situaciones de aban-
dono, violencia o soledad y han demos-
trado aptitud y actitud para el estudio. 
Una de ellas pasó «del infierno a la paz» 
y ahora come todos los días, cosa que en 
su casa no. Estudia en la escuela de mú-
sica y cuenta con el apoyo de su familia 
de Nazaria, que va a verla a las audicio-
nes. Hay otra que estudia para ser enfer-

mera, una tercera que hace una FP en 
Finanzas, otras dos están terminando 
Bachillerato… Hay algunas que compa-
ginan estudios con trabajo, normalmen-
te en hostelería, y todas ellas deben ha-
cer un voluntariado. 

El proyecto está pensando para dos 
años y, por ello, casi todo el grupo ini-
cial continúa aún en la casa. Hubo una 
«salida exitosa», la de una chica que se 
independizó gracias a su trabajo, y otra, 
no tanto, por consumo. «Eso aquí está 
totalmente prohibido», zanja Carmen: 
ni alcohol ni otras sustancias. Ellas 
lo respetan, como respetan el resto de 
normas de la casa. Entre otras, que la 
hora de llegada es antes de las 22:30 ho-
ras entre semana, y antes de las 1:00 ho-
ras los fines de semana; aunque en esto, 
como en todas las familias, también hay 
sus tira y afloja. Y que la limpieza es los 
sábados por las mañanas y se hace por 
turnos. La comida, que cada día prepara 
una, es el momento en el que se reúnen 
todas, y muchas veces con visita, como 
la del vicario de la Vicaría III, Ángel Ló-
pez Blanco. Entonces surgen cuestio-
nes de fondo, porque son mujeres que 
reflexionan. «¿Por qué nos tenemos que 
confesar con un sacerdote?» o «¿existe 
el infierno?». Hacen maratones de pelis 
con palomitas, la Nochebuena la cele-
bran juntas porque «somos familia», los 
cumpleaños también, las musulmanas 
van a las celebraciones de la catedral y 
en la casa se hace un gesto por el rama-
dán… Y así, como decía Nazaria, pasan 
los días, «con una mano en Dios y otra 
en el pobre». b

2 Algunas de las 
chicas residentes 
junto a Carmen, 
en la sala de estar 
de la casa.

1 En Navidad, 
el árbol y el belén 
aparecieron llenos 
de regalos.

FOTOS: CÁRITAS DIOCESANA DE MADRID

Las Misioneras Cruzadas de la 
Iglesia y Cáritas Diocesana de 
Madrid facilitan un entorno seguro 
a chicas rescatadas de situaciones 
prácticamente de calle para que se 
formen y se forjen un futuro laboral 

Sacadas del infierno para 
que puedan estudiar en paz
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0 Marcel cogió 
un vuelo el 3 de 
marzo y no llegó a 
Camerún hasta el 
día 5.

2 Pionero de los 
sacerdotes afri-
canos en Teruel, a 
Marcel le siguie-
ron otros cinco 
curas.

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Con permiso de la Virgen de Pilar, pocas 
cosas hay más aragonesas que la jota. Y 
nada más exótico que ver a un cameru-
nés cantando una en perfecto castella-
no: «El olivo es el mejor / de los frutos 
del invierno / el olivo es el mejor / por-
que de él sale el aceite / para alumbrar al 
Señor», se arranca Marcel Bikongnyuy 
Gham, que ahora canta jotas, pero que 
hace diez años aterrizó en la diócesis de 
Teruel y Albarracín sin tener ni idea de 
castellano. «No sabía ni una sola pala-
bra», confiesa a Alfa y Omega este sacer-
dote originario de la diócesis de Kumbo. 
«El primer año tuve que aprender espa-
ñol y la forma de trabajar de aquí para 
poder insertarme en la pastoral de la 
diócesis. Primero nos dan un tiempo de 
preparación, antes de darnos una asig-
nación oficial».

Tras el periodo de adaptación, a 
Bikongnyuy Gham le nombraron párro-
co de Cedrillas, El Pobo, Ababuj, Mon-
teagudo del Castillo y El Castellar. «La 
verdad es que mi llegada causó sorpre-
sa entre los vecinos. No estaban acos-
tumbrados a algo así y fue un cambio 
muy fuerte para ellos, pero luego ense-
guida me abrieron su corazón y pronto 
me empecé a sentir uno más», recono-
ce. El asombro de los vecinos tiene ex-
plicación: Marcel fue un pionero. Cuan-
do llegó en 2011 se convirtió en el primer 
sacerdote africano en ejercer en tierra 
turolense. «Después, con el tiempo, lle-
garon otros cinco sacerdotes de mi dió-
cesis».

—¿Cuál fue el motivo de su traslado a 
España? 

—Fue un convenio entre mi obispo na-
tivo de Camerún y el entonces obispo de 
Teruel y Albarracín, Carlos Escribano. 
La idea era desarrollar una colaboración 
misionera y que se pudieran intercam-
biar experiencias. De hecho, el propio 
don Carlos llegó a viajar conmigo hasta 
Kumbo en 2014. Mi llegada aquí también 
me permitía ampliar mi formación.

Y ahora que la formación ha acaba-
do –Bikongnyuy Gham defendió su te-
sis doctoral, titulada Inculturar el cris-
tianismo africano. Reto y problema en 
la propuesta de Engelbert Mveng, el 9 de 
diciembre–, después de una década de 
trabajo en el ámbito rural, el sacerdo-

te emprendió hace justo una semana el 
viaje de regreso a casa con varias male-
tas en las que también metió unas bue-
nas lonchas del jamón serrano típico de 
la zona. «Ahora toca aplicar en Came-
rún, donde también estaré en una pa-
rroquia rural, todo lo que he aprendido 
aquí», adelanta.

Una Iglesia fuera del templo
De las parroquias de Teruel y Albarra-
cín en las que ha ejercido, el padre Mar-
cel destaca en primer lugar una reali-
dad dolorosa. «Es una Iglesia mayor y 
esto afecta a todas las circunstancias, 
porque la gente de más edad, que es la 
más activa, se va muriendo y eso hace 
que caiga la participación», explica en 
un primer momento. «Pero esto, sin em-
bargo, nos brinda una oportunidad, que 
es la de pensar en cómo ser y hacer una 
Iglesia fuera del templo».

Una reflexión que cada vez coge 
más peso en la España vaciada, según 
Bikongnyuy Gham, y que le lleva a des-

cribir, en este caso a la diócesis de Teruel 
y Albarracín, como «una Iglesia en ca-
mino, o como diría el Papa “una Iglesia 
en salida”, que está cerca de la gente».

Pero la vejez, la muerte, la desbanda-
da de personas, no son circunstancias 
«que afectan solo a nivel eclesial. Se nota 
también a nivel de los servicios del pue-
blo» en realidades como la educación, 
la sanidad, las oportunidades labora-
les o el acceso a un banco. «Y hay cosas 
de estas que tienen solución», asevera 
el presbítero camerunés, que también 
reconoce «que, por desgracia, hay otras 
que no. Es preocupante el fenómeno de 
la España vaciada».

Antes de cortar la comunicación para 
dirigirse hacia el aeropuerto, Marcel 
Bikongnyuy Gham pide «que se escu-
che a la gente y sus justas reivindicacio-
nes en todos los ámbitos». Por eso «me 
alegra que el Papa haya convocado el Sí-
nodo –concluye–, para que entre todos 
podamos contribuir a hacer las cosas 
mejor». b

El primer cura africano 
de Teruel vuelve a casa
Tras diez años como 
párroco rural, Marcel 
Bikongnyuy Gham 
regresa a su Camerún 
natal con una jota en 
los labios y un jamón 
en la maleta

Rodrigo Pinedo 
Madrid

«Que no quede en letra pequeña el 
“amarás a tu prójimo como a ti mis-
mo”». Con estas palabras un joven 
cantante sintetizaba una de las prin-
cipales peticiones que una veintena 
de artistas, deportistas y represen-
tantes del mundo de la cultura tras-
ladaron el pasado lunes, 7 de marzo, 
al arzobispo de Madrid.

Igual que hizo con políticos, pro-
fesores de universidad, empresarios 
o sindicalistas y hará con personas 
en exclusión, el cardenal Carlos Oso-
ro los convocó con motivo de la fase 
diocesana del Sínodo y les planteó 
«¿qué pedís a la Iglesia». «No guar-
déis nada», les dijo.

Varios recordaron su infancia en 
entornos católicos, con una presen-
cia cercana de sacerdotes y religio-
sas de quienes aprendieron «valores 
muy bonitos», pero también habla-
ron de su posterior distanciamiento, 
a veces por la percepción de la pro-
pia institución y otras por sentirse 
juzgados –por ser homosexuales o 
divorciados–. «Quiero pensar que 
para Dios todos somos iguales. […] 
El mundo ha cambiado y la Iglesia 
no ha cambiado mucho», señaló una.

En este sentido, un joven torero 
aseguró que antes «un torero era un 
ser idolatrado, igual que ahora los 
futbolistas», y que la profesión «no 
ha evolucionado al ritmo que evolu-
ciona la sociedad», como ocurre con 
la Iglesia. «Nos ven como un ser ex-
traño, alejado», abundó, al tiempo 
que pidió que la Iglesia «se amolde 
un poco más a la sociedad actual» y 
se acerque a los jóvenes, por ejemplo, 
a través de las redes sociales. Algu-
nos de los participantes coincidie-
ron precisamente en esto al plantear 
«cómo conectamos con los jóvenes» 
y pedir «un lenguaje claro y directo, 
no solo para los ya cristianos».

También hubo coincidencia entre 
varios artistas y deportistas a la hora 
de pedir «transparencia»; «coheren-
cia» con el mensaje de Jesús, «cerca-
nía» y «alegría» en las celebraciones; 
«valentía a la hora de afrontar los 
abusos sexuales»; que se replantee 
«la posición de la mujer» y el acer-
camiento a los homosexuales, o que 
apueste por la formación, la cultura 
y el arte, que es una «forma privile-
giada de la Iglesia para comunicar la 
verdad de Jesucristo». b

Los artistas 
reclaman 
«cercanía» 
a la Iglesia 

0 La reunión fue en el Arzobispado.

DIÓCESIS DE TERUEL Y ALBARRACÍN

CEDIDA POR MARCEL BIKONGNYUY GHAM 

RODRIGO PINEDO



ALFA&OMEGA  Del 10 al 16 de marzo de 202216 

0 Transfigura-
ción del Señor. A. 
N. Mironov. 

A
ño tras año escu-
chamos en el 
segundo domingo 
de Cuaresma el 
relato de la Transfi-
guración del Señor. 
El camino cuares-

mal parece interrumpirse, o, mejor, 
alcanzar ya su meta, permitiéndonos 
contemplar la gloria pascual que brilla 
a través del cuerpo resplandeciente del 
Señor transfigurado. Después de la 
lucha contra las tentaciones en el 
desierto (en el primer domingo de 
Cuaresma) subimos con Jesús y sus 
tres discípulos más íntimos a lo alto de 
una montaña. 

Lucas nos vuelve a presentar una 
vez más a Jesús orante. Él es el puente 
entre lo divino y lo humano. Es el Hijo 
de Dios que ha asumido una natura-
leza humana, y cuando habla huma-
namente es Dios quien nos habla. Por 
eso Lucas quiere poner de relieve esto: 
la oración de Jesús. Es rara la ocasión 
solemne en que el evangelista no lo 
subraye. Jesús reza en el momento del 
Bautismo que recibe de Juan (cf. Lc 3, 
21), antes de elegir a los Doce (cf. Lc 6, 
12-13), ante la inminencia de su Pasión 
(cf. Lc 22, 39-46), clavado en la cruz (cf. 
Lc 23, 46)…

Dice el pasaje evangélico que mien-
tras Jesús rezaba cambió su rostro. 
¡Qué significativo este detalle que 
señala Lucas! El rostro no es solo una 
parte más del cuerpo. Es cierto que el 
funcionamiento del cuerpo depende 
de todo el organismo. Pero el rostro 
es la expresión de la interioridad y del 
corazón de todo ese organismo que 
es humano, que tiene alma. El rostro 
humano tiene una belleza especial, 
y tiene sobre todo una expresividad 
particular. El rostro refleja nuestro 
estado de ánimo, incluso hasta cuando 
–por educación, o tal vez por hipocre-
sía– queremos disimular ese estado de 
ánimo. No brillan los ojos igual cuando 
uno se encuentra radiante de felicidad 
en un momento de plenitud que cuan-
do uno está bajo el peso del dolor y de 
la desgracia. No se sonríe con la misma 
naturalidad en uno y en otro caso. 

Pero no solo el rostro revela y exte-
rioriza nuestro estado de ánimo. El 
rostro es también el espejo donde la 
alegría y el dolor del prójimo se reflejan 
y penetran en nosotros. Llora el her-
mano, lloro yo. Y ese llanto mío, esas 
lágrimas en mi rostro, no son más que 
la expresión de que el sufrimiento del 
otro ha llegado hasta mi corazón. 

¡Qué importante es el rostro de una 
persona! Este domingo el Evangelio 
dice que la oración cambia el rostro de 
Jesús. Cuando nos encontramos con un 
amigo de toda la vida, con una persona 
muy querida, el rostro se expande, se 
humaniza; muestra alegría, gozo. ¿Qué 
será cuando Dios nos conceda sentir 
la oración hasta corporalmente, como 
Jesús? ¿Qué será cuando estemos cara 

a cara ante el rostro de Dios, aunque 
sea todavía en la fe? ¡Qué paz habrá en 
nuestro rostro! Cuando Moisés bajó del 
monte Sinaí y traía en sus manos las 
dos tablas de la Ley, su rostro estaba 
iluminado, porque el hablar con Dios 
cambió su rostro (cf. Ex 34, 29-30). 

Jesús está en oración. Y le acompa-
ñan sus tres íntimos amigos. Toda 
oración es acompañar la oración de 
Jesús y, por lo tanto, seguir el proceso 
que Él sigue. La oración del Señor es 
escuchar la Palabra, de tal manera que 
Jesús aparece conversando con Moisés 
y Elías (la profecía y la Ley, de las que 
Jesús es intérprete y cumplimiento). 
Pedro y sus compañeros se encuen-
tran tan a gusto en aquel diálogo con 
Dios que expresan lo que al evangelista 
le parece casi una locura: «¡Qué bien se 
está aquí! Hagamos tiendas para per-
manecer» (cf. Lc 9, 33). De este modo, 
ante esta visión, Pablo habla inapro-
piadamente, no sabe qué decir, salvo 
que habría que detener ese aconteci-
miento, hacerlo definitivo. Así todo se 
cumpliría sin la Pasión y la cruz... 

Pero esto no es posible, porque la 
Transfiguración es solo un adelanto 
de la Resurrección en el camino hacia 
Jerusalén. De hecho, una nube lumino-
sa cubre a todos los presentes mien-
tras una voz que sale de ella proclama: 
«Este es mi Hijo, el escogido, escuchad-
lo» (cf. Sal 2, 7; Gn 22, 2; Dt 18, 15). Si en 
la escena del Bautismo la voz del Padre 
había resonado solo para Jesús (cf. Mc 
1, 11), aquí en cambio resuena también 
para los tres discípulos. Y la invita-
ción es decisiva para todo discípulo 
de Jesús, de todos los tiempos: escu-
char al Señor, y no a nuestros miedos, a 
nuestros deseos, a nuestras imágenes 
y proyecciones de Dios. Para ver y oír a 
Dios (cf. Dt 6, 4) ahora es necesario ver 
y escucha a Jesús.

La Transfiguración que presenta el 
Evangelio de este domingo es tam-
bién la transfiguración del cristiano. 
Cuando se empieza participando de 
los sentimientos de Jesús, cuando se 
vive con Él y en Él, cuando nos vamos 
configurando con la vida del Señor, 
la Transfiguración aquella, que fue el 
precedente y el anticipo de la Resurrec-
ción, empieza también en nosotros. 
Dejémonos transfigurar, bajo el cielo 
estrellado, mirando a Dios, distancián-
donos de esa cultura del bienestar y 
del consumo, practicando ahora en la 
Cuaresma una pobreza especial, una 
comunicación de bienes con los más 
necesitados, una penitencia que la no-
ten los pobres. Ha llegado la Cuaresma: 
los cristianos hacen penitencia, prac-
tican la caridad, y los pobres sonríen. 
¡Qué bonito! Cuando esto sucede, se 
está produciendo nuestra transfigura-
ción en el Señor. b

En aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a Santiago y subió 
a lo alto del monte para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su 
rostro cambió y sus vestidos brillaban de resplandor. De repente, 
dos hombres conversaban con Él: eran Moisés y Elías, que, apa-
reciendo con gloria, hablaban de su éxodo, que iba a consumar 
en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se caían de sueño pero se 
espabilaron y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban 
con Él. Mientras estos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: «Maestro 

¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una para 
ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que decía. To-
davía estaba diciendo esto cuando llegó una nube que los cubrió 
con su sombra. Se llenaron de temor al entrar en la nube. Y una 
voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el elegido, escuchadlo». 
Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron 
silencio y, por aquellos días, no contaron a nadie nada de lo que 
habían visto.

2º DOMINGO DE CUARESMA / EVANGELIO: LUCAS 9, 28B-36

El rostro 
de Jesús
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JUAN ANTONIO 
RUIZ RODRIGO
Director de 
la Casa de 
Santiago de 
Jerusalén
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L
as situaciones que 
estamos viviendo en el 
mundo, especialmente 
en los lugares donde se 
rompe la fraternidad, 
me llevan esta semana 
a hacer en voz alta una 

reflexión que ya he hecho en otras 
ocasiones: hemos de apostar por la 
comunión, sentir que la Buena Nueva 
nos dinamiza para acercarnos a todos 
los hombres y ser constructores de 
fraternidad… Es el remedio que el 
Señor nos ha regalado contra la 
soledad, el enfrentamiento, la división 
y todas las rupturas. Para nosotros, 
los cristianos, comunión y fraternidad 
son inseparables. La comunión es un 
don maravilloso, es el mejor tesoro, 
pues nos hace sentirnos acogidos y 
amados por Dios en la unidad de su 
Pueblo congregado en nombre de la 
Trinidad.

La comunión es, dicho de otra ma-
nera, la luz que hace posible que brille 
la Iglesia como un faro alzado en me-
dio de todos los pueblos, que marca 
dirección y sentido. ¡Qué belleza ad-
quiere en estos días esa comunión que 
es engendradora de fraternidad, que 
se fragua y manifiesta en esa ayuda 
que deseamos dar a Ucrania, no sola-
mente material, sino también al poner 
el foco en las consecuencias de una 
guerra absurda, en el olvido de que te-

nemos hermanos y en la degradación 
de lo que significa ese enfrentamiento! 
La comunión vivida con, en y por Jesu-
cristo nos lleva a construir siempre la 
fraternidad y no a romperla. 

Qué bien se entiende lo que es la co-
munión desde esas palabras que tan-
tas veces hemos escuchado, pero que 
quizá nos cuesta asumir: «Si decimos 
que estamos en comunión con él y vi-
vimos en las tinieblas, mentimos y no 
obramos la verdad. Pero, si camina-
mos en la luz, lo mismo que él está en 
la luz, entonces estamos en comunión 
unos con otros, y la sangre de su Hijo 
Jesús nos limpia de todo pecado» (1 Jn 
1, 6-7). Es verdad, tenemos muchas fra-
gilidades, muchas miserias y debilida-
des cada uno de nosotros; pertenecen 
a la fisonomía histórica con la que se 
presenta en medio del mundo la Igle-
sia de Cristo y, aun así, la Iglesia se ma-
nifiesta como una excepcional, bella y 
maravillosa creación de amor de Jesu-
cristo Nuestro Señor. Jesucristo quiere 
estar cerca de todos los hombres para 
que todos puedan encontrarse con Él y 
para eso diseñó la Iglesia.

«Eso que hemos visto y oído os lo 
anunciamos, para que estéis en comu-
nión con nosotros y nuestra comunión 
es con el Padre y con su Hijo Jesucris-
to» (1 Jn 1, 3). El punto de partida esen-
cial de la comunión está en la unión de 
Dios: en el encuentro con Jesucristo se 

crea la comunión con Él y en Él, con el 
Padre y con el Espíritu Santo. Alentar 
esta comunión con Cristo, vivir en el 
encuentro con Él, es esencial para en-
tender lo que es la comunión y cómo se 
ha de manifestar en nuestras vidas. 

¡Qué hondura alcanza la comunión 
con Dios! Muchas veces hemos escu-
chado del Señor: «En esto conocerán 
todos que sois discípulos míos: si os 
tenéis amor los unos a los otros» (Jn 
13, 35). Se trata de ocuparnos los unos 
de los otros, de compartir y colaborar, 
de ser corresponsables y de animar-
nos a vivir siempre como hermanos… 
La eclesiología de comunión fue un 
camino abierto por el Concilio Vatica-
no II al que nos sentimos vinculados 
e interpelados siempre. Para vivir la 
comunión hemos de convertirnos per-
manentemente al Señor. Aquello que 
nos dice san Pablo sigue siendo para 
cada cristiano una llamada: «No es 
que haya alcanzado la meta, o que sea 
perfecto, sino que continúo mi carrera 
por si consigo conquistarla, habiendo 
sido yo mismo conquistado por Cristo 
Jesús» (Flp 3, 12). Urge que nos dejemos 
conquistar y convertir permanente-
mente al Señor para alcanzar la meta. 
El caminar juntos, con motivo del Sí-
nodo, es un momento de gracia para 
sentir la llamada a la comunión y a la 
fraternidad.

No podemos vivir a fondo nuestra 

verdad si no damos el paso de ir al 
encuentro con los otros. Hay vida y 
damos vida si hay vínculos. Hoy más 
que nunca, en estas circunstancias 
concretas que vive la humanidad, 
estamos llamados a pensar y sobre 
todo a gestar un mundo abierto. Los 
discípulos de Cristo estamos llama-
dos a construirlo desde la comunión y 
desde la fraternidad. ¿Os habéis dado 
cuenta de la hondura que alcanza la 
vida humana con la fe y la pertenencia 
eclesial? ¿Os dais cuenta de que la co-
munión con Jesucristo y la comunión 
que, desde Él, se proyecta en nuestra 
vida nos hacen ser diseñadores, prota-
gonistas y trabajadores permanentes 
de comunión y fraternidad?

No tengamos miedo de llevar a cabo 
esta empresa que nos hace verdadera-
mente humanos y hermanos: salga-
mos de nosotros mismos. Nuestra 
altura espiritual siempre estará mar-
cada por el amor. Y no por cualquier 
amor, sino por el amor que se nos ha 
regalado en Jesucristo. Cuando me 
nombraron obispo pensé que sola-
mente Él me iba a dar capacidad para 
vivir y ser pastor de todos y, por ello, 
elegí como lema Por Cristo, con Él y en 
Él. Entendí que la vida humana está 
marcada por este criterio del amor que 
implica muchas más cosas que accio-
nes benéficas; nos invita a buscar lo 
mejor para la vida del otro y a cons-
truir la fraternidad. Solamente una 
vida en comunión con Jesucristo, vi-
vida en las relaciones diarias, nos lle-
vará a diseñar caminos concretos que 
construyan relaciones de comunión y 
verdadera fraternidad.

La Iglesia hace una propuesta de 
desarrollo humano integral, pues 
acerca a Jesucristo y lo hace presente, 
y promueve al hombre a vivir desde la 
comunión y desde la fraternidad que 
rompe muros, crea puentes y es sem-
bradora de reconciliación y paz. ¡Qué 
bueno es ir al encuentro del otro, sea 
quien sea! Estamos llamados a unir y 
no a dividir, a eliminar el odio y a no a 
conservarlo, a formular diálogo con 
todos, entre todos y para todos. b
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Atrévete a gestar 
comunión y fraternidad
¿Os dais cuenta de que la comunión con Jesucristo y la comunión 
que, desde Él, se proyecta en nuestra vida nos hacen ser diseñadores y 
trabajadores permanentes de comunión y fraternidad?
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

San Rodrigo pertenecía a una familia 
que vivía en su interior la tragedia de 
la división religiosa que el islam había 
introducido en la Córdoba hispanovisi-
goda. Después de la conquista, fueron 
muchos los que renunciaron a su fe cris-
tiana para adaptarse mejor a la nueva 
situación. El drama llegó a muchos ho-
gares en los que unos eran cristianos y 
otros, musulmanes.

Nacido en la aldea cordobesa de Cabra 
en el año 814, apenas un siglo después de 
la invasión de los bereberes, Rodrigo se 
formó en la capital y allí se hizo sacerdo-
te. De los tres hermanos, uno de ellos se 
había pasado al islam. En una pelea fa-
miliar, Rodrigo se puso en medio y aca-
bó llevándose los golpes más fuertes. 
Con el futuro santo inconsciente, su her-
mano lo paseó en una camilla por toda 
la ciudad, mientras proclamaba a voz en 
grito: «Este hermano mío es cristiano y 
sacerdote, pero ha escogido el culto de 
nuestra fe. Está en las últimas y no quie-
re marcharse de este mundo sin que lo 
supierais todos». 

Más allá de una fanfarronada, ese he-
cho tenía para Rodrigo una consecuen-
cia social muy grave, no tanto para su 
posición dentro de la Iglesia –ningún 
cristiano iba a creerse algo así–, sino 
dentro de la comunidad musulmana. 
En efecto, debido a la proclamación pú-
blica de su hermano, la vida de Rodrigo 
estaba amenazada: si retomaba su mi-
nisterio sacerdotal sería considerado un 
apóstata, algo castigado con la muerte. 
Rodrigo se negó a seguir la farsa inicia-
da por su hermano, pero tampoco podía 
volver al sacerdocio abiertamente, por-
que su vida peligraba.

En medio de esta situación, Rodrigo 
decidió esconderse en la sierra de Córdo-
ba, donde pasó oculto cinco años. Solo 
bajaba a la ciudad cuando arreciaba la 
necesidad. Así, un día que fue al merca-
do a comprar algunas cosas fue recono-
cido. Recibió tal tropel de insultos que 
atrajo la curiosidad de muchos, entre 
ellos su hermano, el que había declara-
do su conversión al islam. Fue este el que 
le llevó al juez para denunciarle.

«Morir es una ganancia»
«Nunca me he separado de Cristo y nun-
ca he profesado la religión musulmana. 
Más aún, soy cristiano y además sacer-
dote», testificó Rodrigo ante el juez, pero 
este le conminó a volverse atrás: «Pue-
des escapar a la muerte si vuelves a tus 
anteriores votos y si declaras que Cristo 
no es Dios». El testimonio que dio enton-
ces Rodrigo recuerda al de los primeros 
mártires del cristianismo: «Puedes pro-
poner todas esas cosas a los que tienen 
tu misma religión. En cuanto a mí, morir 
es una ganancia. Solo Cristo tiene pala-
bras de vida eterna».

El juez lo mandó a las mazmorras y 
allí se encontró con otro cristiano lla-
mado Salomón, con un recorrido dife-
rente: él sí que había abrazado el islam, 
pero después se arrepintió y renegó de 
esa fe. El juez intentó de nuevo conven-
cer a ambos, pero sin éxito, ante lo cual 
mandó cortarles la cabeza. 

Antes de la ejecución, tanto Salomón 
como Rodrigo se echaron a los pies de 
sus compañeros de celda y pidieron sus 
oraciones para tener fortaleza. En el 
patíbulo, el juez hizo un último intento, 
pero Rodrigo contestó: «¿Cómo quieres 
que abandonemos nuestra religión y nos 
apartemos de nuestro camino, vosotros 
que estáis en tamaño error?». 

Ese desafío fue suficiente para que 
el juez dictara la sentencia definitiva. 
La cabeza de Rodrigo rodó por el suelo 
mientras que la de Salomón quedó col-
gando del tronco. Sus cuerpos fueron 
expuestos boca abajo ante la gente como 
escarmiento público. 

Días después, un musulmán piadoso 
descubrió sus restos a orillas del Gua-
dalquivir y dio aviso a un sacerdote 
que conocía. La pequeña comunidad 
cristiana recuperó el cadáver y, desde 
entonces, fue venerado como la Iglesia 
hace siempre con las reliquias de sus 
mártires. b

A san Rodrigo se 
la jugó su propio 
hermano, que le hizo 
pasar por musulmán 
sin que lo fuera. 
Sucedió en la Córdoba 
del siglo IX, cuando 
apostatar del islam era 
penado con la muerte

2 San Rodri-
go, de Bartolomé 
Esteban Murillo. 
Gemäldegalerie, 
Dresde (Alema-
nia).

Eran los días en que más arreciaba la 
persecución contra los cristianos, los 
del comienzo del reinado de Mohamed 
I, en el año 852. Su presencia era tolera-
da, pero la práctica de su fe se veía muy 
dificultada. Estaban obligados a pagar 
un impuesto especial, y se les permitía 
practicar su religión siempre que no 
hicieran apología de ella. Los hijos de 
matrimonios mixtos se consideraban, 
según la ley islámica, automáticamen-
te musulmanes. El islam estaba prote-
gido hasta tal punto que el insulto o la 
mera burla hacia Mahoma se considera-
ban blasfemias y estaban penados con 
la muerte. También estaba condenada 
a muerte la apostasía de la fe islámica. 

San Rodrigo de Córdoba / 13 de marzo

El sacerdote martirizado 
por ser musulmán

Bio
l 814: Nace en la 
aldea cordobesa 
de Cabra
l 852: Sube al 
poder el emir Mo-
hamed I
l 852: Rodrigo 
media en una pe-
lea familiar y sale 
herido

l 857: Recibe el 
martirio acusado 
de apóstata con-
tra el islam
l 857: San Eulo-
gio describe su 
vida en un libro 
sobre los márti-
res de Córdoba
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Aquel día Roma amaneció con frío, 
cuentan las crónicas. Era el 12 de mar-
zo de 1622 y todo estaba previsto en el 
interior de la basílica de San Pedro para 
un acontecimiento inusual y novedoso 
para la Iglesia católica: la canonización 
conjunta de cinco santos cuya talla es-
piritual no ha cesado de aumentar con 
el correr de los siglos.

Ahora se cumplen los 400 años de 
aquella celebración por la que subieron 
a los altares san Isidro, san Ignacio de Lo-
yola, san Francisco Javier, santa Teresa 
de Jesús y san Felipe Neri. Dada la abru-
madora presencia española, los romanos  
–quizá todavía con la memoria herida 
por el Saqueo de Roma, la batalla gana-
da apenas un siglo antes por Carlos V 
contra las tropas del papado y otras po-
tencias– bromearon ese día diciendo que 
«habían canonizado a cuatro españoles 
y a un santo».

«En realidad la ceremonia estaba pre-
vista inicialmente solo para canonizar 

a san Isidro», explica Fermín Labarga, 
profesor de Historia de la Iglesia en la 
Universidad de Navarra y autor del estu-
dio 1622, la canonización de la Reforma 
católica. «La celebración la habían im-
pulsado la Corte española y, sobre todo, 
la Villa de Madrid, que hasta llegó a en-
viar a una especie de embajador de la 
ciudad para promover la canonización 
y coordinar los preparativos», añade.

En aquella época, las canonizaciones 
se hacían dentro de la basílica de San 
Pedro, donde se colocaba un escenario 
de madera cuya instalación y decora-
ción llevaba bastante tiempo. «Todo eso 
lo pagó la Villa de Madrid, y, de hecho, 
todos los motivos de la decoración se re-
ferían solamente a san Isidro», cuenta 
Labarga.

Poco a poco, a la canonización, previs-
ta para el día del santo del Papa –Grego-
rio XV–, se fueron sumando más santos. 
La primera fue santa Teresa de Jesús, 
cuyo proceso «era el más avanzado», y 
luego san Ignacio, porque «los jesuitas 
tenían mucho interés en ver en los alta-
res a su fundador», asegura.

Después entraría san Francisco Ja-
vier, «por iniciativa del mismo Pontífi-
ce, que poco antes había creado la Con-
gregación para la Propagación de la Fe y 
estaba muy interesado en las misiones». 
Por último, Felipe Neri entró porque la 
Congregación de los Ritos –la dedica-
da entonces a las causas de los santos– 
destacó que los candidatos eran cuatro 
españoles; había que incluir a otro y el 
elegido fue el santo de la sonrisa, muy 
querido por el pueblo romano.

Líneas maestras
Coordinar todos esos intereses de tipo 
político y eclesiástico fue «un gran lo-
gro para la diplomacia pontificia», ase-
gura Fermín Labarga, quien propone la 
tesis de que aquella celebración «fue en 
realidad la canonización de la Reforma 
católica frente a la protestante». Por un 
lado, «afianzó el papel de las órdenes re-
ligiosas a la hora de difundir las conclu-
siones del Concilio de Trento». Por otro, 
«consagró la reforma de las órdenes 
más antiguas, como la de los carmeli-
tas, así como los vestigios de la santidad 
medieval representada por san Isidro». 
También «dio un impulso a la vocación 
misionera de la Iglesia», y con el santo 
romano «quedaba fijado el modelo de 
santidad del clero».

Para el profesor de la Universidad 
de Navarra, «estas han sido las líneas 
fundamentales de la Iglesia hasta hoy, 
asociadas al crecimiento de la relevan-
cia de estos santos en los siglos poste-
riores».

Al día siguiente de la canonización, 
el domingo 13 de marzo, hubo una gran 
procesión desde San Pedro por toda 
Roma, y llevaron los estandartes de los 
cinco santos a diferentes iglesias. En 
otras ciudades también se realizaron 
actos extraordinarios, destacando las 
procesiones que hubo en Madrid en ac-
ción de gracias por la subida a los altares 
del patrón de la ciudad.

Todos ellos eran santos muy queri-
dos por el pueblo, y posiblemente to-
davía quedaban vivas personas que 
habían conocido a alguno. Si para los 
fieles de entonces su canonización fue 
un hecho remarcable, para los fieles de 
hoy su actualidad no lo es menos. «Los 
cinco siguen siendo modelo de santi-
dad para todos», asegura Fermín La-
barga. Por ejemplo, san Isidro, laico 
trabajador y padre de familia, «tiene 
mucha relevancia hoy en el contexto 
de la llamada a la santidad por parte 
de todos los bautizados». Y, «dentro de 
su sencillez, puso en valor la necesidad 
de las buenas obras frente a las teorías 
protestantes».

«Los ejercicios espirituales de san Ig-
nacio siguen impulsando la fe de mu-
chos –continúa el profesor de la UNAV–, 
así como su espíritu de servir a la Igle-
sia en los lugares más complicados». 
San Francisco Javier «es el prototipo de 
misionero en tiempos de nueva evange-
lización»; la santa de Ávila «subraya la 
necesidad de oración y contemplación», 
y Felipe Neri «es el modelo de santo que 
une la fe con la alegría». b

El día en que el Papa canonizó 
una nueva forma de ser Iglesia
El 12 de marzo de 1622, Gregorio XIII subió 
a los altares a «cuatro españoles y a un 
santo», bromeaban los romanos. Más allá de 
la anécdota, aquella fue una canonización 
excepcional que consagró la Reforma católica

1515-1595

1506-1552

1082-1172
1491-1556

1515-1582

San Felipe Neri

San Francisco Javier

San Isidro Labrador
San Ignacio de Loyola

Santa Teresa de Jesús
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centurión Longinos–, pero siempre pa-
rece dotar de vida al retablo, lo que deja 
en el espectador una honda impresión. 
A uno le entran ganas de tratar más a 
la Virgen, y ser mejor persona, indepen-
dientemente de sus creencias. Doy fe yo, 
que acabo de disfrutar de la experien-
cia, y Amina, una visitante que no es ca-
tólica: «Estoy impresionada. Me quedo 
con ese mensaje que transmite de estar 
más disponible para los demás, de cui-
dar a los otros, y su mensaje de amor». 

Fernando Torres, alcalde de Barbastro, 
–ciudad donde nació san Josemaría y 
que está situada a pocos kilómetros de 
los riscos entre los que se encuentra el 
santuario–, habla, sin embargo, de la 
«paz y tranquilidad» que desprende el 
espectáculo y de la «belleza extraordi-
naria del retablo». 

Junto al videomapping, Torreciudad 
ha invertido 1,8 millones de euros –pro-
venientes en su totalidad de donativos– 
para convertir un antiguo almacén de 

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Huesca

San Josemaría Escrivá murió sin ver 
terminado al 100 % el santuario que él 
mismo impulsó después de que, en su 
niñez, su madre atribuyera a la Virgen 
de Torreciudad la curación de una gra-
ve enfermedad que entonces afectaba al 
que, posteriormente, sería el fundador 
del Opus Dei. El templo fue inaugurado 
en 1975 precisamente con un funeral 
por Escrivá de Balaguer, que falleció el 
26 de junio de aquel año. 

Casi 50 años después es posible vol-
ver a escuchar al santo aragonés, quien 
dialoga con la Virgen María en un im-
pactante videomapping estrenado re-
cientemente por el santuario mariano 
y elaborado por la empresa Playmedia. 
En él, san Josemaría va preguntando a la 
Madre de Jesús cómo seguir acercando 
almas a Dios en pleno siglo XXI, y Ella 
va utilizando las diferentes escenas del 
retablo del templo para responder. El 
videomapping cuenta con distintos for-
matos en función del tiempo litúrgico –
ahora en Cuaresma el protagonista es el 

Santuario de Torreciudad: un 
cara a cara con la Virgen María
El santuario del Opus 
Dei ha invertido 1,8 
millones de euros para 
convertir un antiguo 
almacén en un espacio 
museográfico donde 
se unen tecnología de 
vanguardia y fe

materiales de construcción en un nuevo 
espacio museográfico de última gene-
ración que combina tecnología de van-
guardia y  fe. «Es una maravilla. Impac-
ta profundamente, incluso a aquellos 
que, siendo no creyentes, lo han visitado 
por curiosidad. Lo sé a ciencia cierta», 
asegura el alcalde.

El «único objetivo es sacar fruto a 
la inversión», pero no económico, sino 
espiritual: «Que la gente que lo vea se 
pueda acercar al Señor a través de la 
Virgen», confiesa el nuevo rector del 
santuario, Ángel Lasheras, cuyo des-
pacho se encuentra muy cerca del altar 
exterior desde el que se celebra la Misa 
durante la conocida Jornada Mariana 
de las Familia, que reúne cada año, en 
septiembre, a cerca de 10.000 personas.

El nuevo espacio museográfico incide 
en este objetivo incluso de forma literal, 
pues, cuando el visitante, por ejemplo, 
se pone las gafas de realidad virtual  
–que es uno de los dispositivos con los 
que cuenta el espacio Vive la experien-
cia de la fe– se traslada inmediatamen-
te a los primeros años del cristianismo. 
Allí aparecen, delante de uno, el mismo 
Jesús, su madre o san Juan, que con sus 
palabras hace una actualización de la 
historia de Cristo.

«Los católicos quizá estamos dema-
siado acostumbrados a unas experien-
cias de primer anuncio un tanto rancias 
o anticuadas», opina Rubén Francisco 
Moro, encargado de Pastoral del Colegio 
Mayor Jaime del Amo –vinculado a los 
claretianos–, por eso, «que haya gente 
que invierta dinero y que utilice la tec-
nología más puntera en este ámbito es 
algo que nos debería hacer reflexionar a 
todos. Visita muy recomendable», con-
cluye Moro, que acaba de pasar por allí 
junto a doce jóvenes del colegio mayor. b

FOTOS: JOSÉ CALDERERO DE ALDECOA

El sentido de la vida 
Al entrar en el nuevo espa-
cio museográfico uno es 
recibido por san Juan, que 
aparece en forma de holo-
grama y lanza preguntas 
sobre el sentido de la vida 
o la libertad. Las palabras 
del apóstol se acompañan 
de unas imágenes cotidia-
nas proyectadas sobre dos 
grandes pantallas.

Un catecismo táctil 
San Josemaría Escrivá solía 
definir el Opus Dei como 
«una gran catequesis». Un 
guante que Torreciudad ha 
recogido a través de varias 
pantallas táctiles donde los 
fieles pueden navegar a tra-
vés de los mandamientos, 
de las bienaventuranzas o 
dar respuestas a sus pre-
guntas sobre la confesión.

En la Última Cena, o la primera
En Torreciudad uno se sienta junto a 
Jesús en la Última Cena, que siguien-
do el discurso de la exposición puede 
convertirse en la primera de esa nueva 
vida en la que uno comprende cuál es 
su misión, cuál es el valor de las accio-
nes más cotidianas que realiza, y sien-
te la alegría de esa vida ordinaria que 
es el camino de la santidad.

Nuestra Madre 
La segunda parada es frente 
a una imagen de la Virgen y 
el Niño. Uno se sienta para 
contemplar la escena mien-
tras una voz en off habla 
de las madres, de las de la 
tierra y de la que todos te-
nemos en el cielo. Hay quien 
después de esta experiencia 
ha llamado a su madre tras 
25 años de silencio.

Un viaje en el tiempo 
Es una de las experiencias que mayor 
impacto causa entre los visitantes. 
Uno se pone estas gafas de realidad 
virtual y, de pronto, se desvanecen las 
paredes del santuario mariano y uno 
aparece en el calvario. Allí san Juan te 
habla del sufrimiento de Jesús, de su 
sentido y de cómo dárselo al nuestro.

Un recorrido para vivir la fe en primera persona

0 La empresa Playmedia escaneó al milímetro el retablo para el videomapping.
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José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

San Benito, considerado el iniciador de 
la vida monástica en Occidente, dejó 
escrito en el capítulo 48 de su regla que 
«son verdaderos monjes cuando viven 
del trabajo de sus propias manos», una 
máxima que sor María Isabel Pérez Vi-
llasur ha cumplido a rajatabla durante 
toda su vida, incluso en la actualidad, 
cuando tiene 83 años y medio cuerpo 
paralizado debido a un ictus cerebral 
que sufrió hace cuatro años.

«Tiene una hermana que la cuida y 
cuando a esta le toca la cocina, allí va 
también sor María Isabel, que se pone a 
pelar patatas con una sola mano», ase-
gura sor María Micaela Velón, la abadesa 
del convento de Santa Clara, de Carrión 

de los Condes (Palencia). La religiosa se 
apoya el tubérculo en su mano parali-
zada –la izquierda– y con la derecha, cu-
chillo en ristre, va quitando la piel. Una 
vez finalizada la trabajosa operación, la 
hermana introduce los desechos en una 
antigua caja de helados.

A María Isabel, sin embargo, eso de 
pelar patatas se le queda corto. «La úl-
tima vez que hubo elecciones a abade-
sa, vino a hablar conmigo para ver qué 
oficio le dejaba», recuerda Velón. «Ella 
quería encargarse de la cocina», don-
de había pasado  cerca de dos décadas, 
«pero con el ictus y la silla de ruedas no 
se puede encargar». Es peligroso. De he-
cho, hace un tiempo «se arrimó dema-
siado a una pequeña estufa que le pusi-
mos en su cuarto y, sin darse cuenta, se 
empezó a quemar». Todo quedó en un 

susto gracias a otra de las hermanas del 
convento.

El tesón de la religiosa para que su su-
periora le diera un trabajo con el que po-
der seguir sirviendo a sus compañeras 
se vio recompensado cuando la abadesa 
accedió a su petición de encargase de la 
campana. «Le dijimos que sí, a pesar de 
que otra hermana la tendría que llevar 
hasta la campana y esperar a que ter-
minara». Incluso «alargamos la cuerda 
para que ella la pudiera tocar», asegura 
sor María Micaela.

Pero la campanera no solo toca el 
instrumento o pela las patatas con una 
mano para servir a sus hermanas, sino 
que también tiene en su cabeza distin-
tas intenciones por las que va rezando. 
«Ahora lo estoy ofreciendo por la situa-
ción en Ucrania», asegura la religiosa 
instantes antes de estallar en lágrimas. 
Una vez que se ha recobrado, sor María 
Isabel cita también las vocaciones sa-
cerdotales. «Hacen mucha falta», con-
fiesa en conversación con Alfa y Omega.

No salen las cuentas 
A pesar de la dedicación de la religio-
sa clarisa, el coronavirus ha hecho me-
lla en las finanzas del cenobio, hasta el 
punto de que han tenido que pedir ayu-
da. Precisamente, sor María Isabel, sor 
María Micaela y el resto de hermanas del 
convento de Santa Clara son las prota-
gonistas del último vídeo lanzado por 
la Fundación DeClausura, con el que pi-
den ayuda para ellas y para el resto de 
los 751 monasterios que hay en España, 
que son un tercio de todos los que hay 
en el mundo.

«Cuando unas monjas de clausura 
piden ayuda es porque realmente la ne-
cesitan», asevera Velón. «Desde hace 
décadas, las comunidades contempla-
tivas tienen que acudir al banco de ali-
mentos para cubrir sus necesidades ali-
mentarias básicas», pero la COVID-19 y 
la desenfrenada escalada de precios ha 
dado la puntilla a muchos monasterios 
y conventos, que no llegan a fin de mes. 
A pesar de ello, la abadesa del conven-
to de clarisas de Carrión de los Condes 
no está dispuesta a sacrificar el tiempo 
que le dedica la comunidad a rezar para 
dedicárselo en mayor medida al traba-
jo. «No tiene ningún sentido hacer esto, 
porque es a lo que hemos venido. Hay 
que tener el espíritu abierto más allá de 
las aspiraciones puramente materia-
les», concluye. b

«Se pone a pelar patatas 
con una sola mano»
Sor María Isabel, de 
83 años, sufrió un 
ictus que le dejó medio 
cuerpo paralizado. Aun 
así, quiere trabajar 
en la cocina y tocar la 
campana. «Ahora lo 
estoy ofreciendo por 
Ucrania», asegura

2 La monja reza 
por Ucrania mien-
tras trabaja.

1 La sila de rue-
das no le impide 
ser la campanera.

CLARISAS DE CARRIÓN DE LOS CONDESFUNDACIÓN DECLAUSURA
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En la inauguración del congreso Hacia 
una renovación cristiana de Europa, el 
presidente del Real Instituto Univer-
sitario CEU de Estudios Europeos, 
Jaime Mayor Oreja, apuntó que tras 
la invasión de Ucrania la UE es «más 
necesaria que nunca». Pero necesita 
rearmarse moralmente. Zlotán Szalai, 
director general del Mathias Corvinus 
Collegium de Budapest, pidió «conver-
tir» los valores cristianos, que son su 
fundamento «en políticas públicas». 

En la conferencia de clausura, el di-
rector de la revista estadounidense 
First Things, Russell R. Reno, seña-
ló que «nuestra herencia cristiana ha 
formado a Occidente de manera que 
nos anima a amar la libertad». En «una 
época de desintegración», que «bus-
ca romper los límites y las fronteras», 
el liberalismo «no puede perdurar sin 
elementos conservadores que pongan 
límites y anclen nuestras vidas».

La UE  sigue 
siendo necesaria

María Martínez López / @missymml
Madrid 

«En la época en la que yo estudié solo ha-
bía en Francia dos intelectuales de dere-
chas, el resto eran marxistas», relata a 
Alfa y Omega la filósofa francesa Chan-
tal Delsol. Uno era Raymond Aron, un 
hombre «muy amable, siempre con una 
sonrisa», que llegaba a todos. El maes-
tro de Delsol, Julien Freund, «era todo lo 
contrario: nunca estaba contento». Has-
ta que, al final, «todo el mundo le odia-
ba» y le costaba publicar sus libros. Los 
cristianos van a tener que aprender a 
«comportarse como todas las minorías 
que no son apreciadas» socialmente. 
Para ello, considera clave «mucha vir-
tud y buen humor». Al fin y al cabo, la 
batalla cultural se basa en que las «élites 
intelectuales transmitan» su mensaje. 

Quienes escucharon a Delsol en el 
congreso internacional Hacia una re-
novación cristiana de Europa, organiza-
do la semana pasada en Madrid por el 
Centro de Estudios, Formación y Análi-
sis Social (CEFAS) de la Fundación Uni-
versitaria San Pablo CEU, salieron con 
más preguntas que respuestas. De he-
cho, concluyó invitándoles a reflexionar 
sobre si es saludable que los católicos 
asuman y hagan misión desde la menta-

lidad de que son «una fortaleza sitiada». 
Antes había citado, por ejemplo, cómo la 
corriente tradicionalista de la Iglesia tie-
ne más vocaciones. Pero también advir-
tió de que esto, junto a «un sano retorno 
a los fundamentos», supone «un distan-
ciamiento aún mayor respecto a los con-
temporáneos». ¿Es «sostenible» esta si-
tuación, o «deseable»? Y, en caso de no 
serlo, «¿tenemos otras respuestas?».

Para la intelectual gala, la renova-
ción cristiana de Europa debe nacer 
de tomar conciencia de que «el fin de la 
cristiandad no es el fin del cristianismo, 
sino su transformación». Reconoce que 
después de 16 siglos de predominio, en 
el que la Iglesia «convivía en igualdad 
de condiciones con el poder político» y 
conformaba las costumbres y las leyes, 
al pasar de forma «casi repentina» a una 
situación de minoría «podemos sentir-
nos abrumados». 

Eso no debe, sin embargo, llevarnos 
a caer en la tentación, «vagamente pa-
ranoica», de pensar que «vivimos en 
un totalitarismo blando o pretotalitaris-
mo». En conversación con este semana-
rio, aclara que sí existe «persecución; yo 
misma la he vivido» en los ataques su-
fridos por su marido, el político de de-
rechas Charles Millon. «Pero yo puedo 
hablar, puedo escribir», mientras que el 

A la pregunta de este semanario sobre 
si algunos cristianos ven en el atractivo 
de los partidos de extrema derecha una 
vía para conquistar a sectores más am-
plios de la sociedad, responde afirma-
tivamente. En Francia, estos partidos 
aglutinan a un tercio de la población. 
«Puede ser una vía». Pero advierte de las 
dificultades, pues en estos movimientos 
«también hay mucha gente posmoder-
na». En Francia «un partido cristiano no 
sería posible». Más viable ve mantener 
al menos la presencia cristiana en polí-
tica en países del este de Europa, donde 
queda un sustrato social cristiano como 
Polonia (católico), Hungría (calvinista) o 
Rumanía (ortodoxo). 

En cada sociedad, incide, la misión 
mediante el testimonio «podrá tener 
formas diversas». Una posible respues-
ta es la teoría de la «polis paralela», que 
el escritor estadounidense Rod Dreher 
refleja en su libro La opción benedictina. 
Delsol explica que Dreher se apoya en el 
católico checo Vaclav Benda, que duran-
te el comunismo promovió redes católi-
cas que conquistaran en buena parte la 
sociedad civil. En Polonia, esto derivó en 
el movimiento Solidarnosc. Sin embar-
go, recordó, «la sociedad comunista no 
se parece en nada a la nuestra», que «des-
cansa en convicciones libertarias». b 

«Hay persecución, 
pero no vivimos en 
el pretotalitarismo»

0 Delsol en el aula magna de la Universidad CEU San Pablo, el día 3.

La filósofa francesa 
Chantal Delsol invita 
a reflexionar sobre 
si es «sostenible» 
y «deseable» que 
los cristianos vivan 
sintiéndose una 
«fortaleza sitiada»
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totalitarismo no lo permite. Asumir esta 
idea impide comprender bien esta época 
y enfrentarse a ella.

Por otro lado, creer que «las puer-
tas del infierno no prevalecerán sobre 
la Iglesia», no significa que sobreviva 
«la poderosa y sólida institución que 
conocemos». Tal vez solo quede «una 
institución irrisoria y tambaleante, 
amenazada por todas partes». ¿Cómo 
compatibilizar esto con la vocación a 
«convencer y a expandir» el Evangelio? 
«Ya no es aceptable usar la fuerza para 
convertir a la humanidad», subraya la 
filósofa. 

Por medio del testimonio
La misión tendrá que realizarse por me-
dio del testimonio, un formato «mejor», 
que hacerlo «por sucesivas conquis-
tas, políticas y religiosas». Esta apues-
ta, con todo, exige «virtud y paciencia». 
Unos religiosos en el norte de África, por 
ejemplo, «tal vez tardarán milenios en 
convertir a los argelinos», cuando en 
tiempos pasados se podría haber logra-
do en décadas. En un sentido similar, ve 
«inútil e inmoral» pretender acabar con 
el aborto simplemente con leyes en una 
sociedad que «ya no cree en la dignidad 
del embrión». Sigue siendo «el método 
de la fuerza». 

MARÍA MARTÍNEZ LÓPEZ



ALFA&OMEGA  Del 10 al 16 de marzo de 2022 CULTURA / 23

El derecho canónico 
y casi todas las 
comisiones que 
estudian este crimen 
se centran en los niños 
y mayores de edad con 
discapacidad. «Adulto 
no es sinónimo de 
consentimiento», 
afirma Paula Merelo, 
que acaba de publicar 
en San Pablo Adultos 
vulnerados en la Iglesia

«Las víctimas adultas de abusos 
sexuales en la Iglesia existen»

Fran Otero / @franoterof
Madrid 

Podría llamarse María, Julia o Carmen. 
Y tener 30, 40 o 50 años. Lo que sabemos 
es que esta mujer anónima sufrió abu-
sos sexuales a manos de un sacerdote 
siendo ya adulta. Porque «las víctimas 
adultas de abusos sexuales en la Iglesia 
existen», denuncia Paula Merelo, profe-
sora de Biología y bachiller en Ciencias 
Religiosas, que acaba de publicar el libro 
Adultos vulnerados en la Iglesia (San Pa-
blo), en el que aborda esta realidad des-
conocida y todavía oculta y donde se re-
coge este testimonio.

La cuestión es que el Có-
digo de Derecho Canónico y 
casi todas las oficinas y co-
misiones de estudio de esta 
problemática se ciñen a los 
menores y a aquellos que se 
equiparan a estos: adultos 
vulnerables, es decir, con al-
gún tipo de discapacidad. «Si 
son mayores de edad y tienen 
una carrera e idiomas se da 
por hecho que pueden de-
fenderse o que hay consen-
timiento», explica Merelo en 
entrevista con Alfa y Omega.

Nada más lejos de la realidad, María 
–elegiremos este nombre– era mayor 
de edad cuando sucedieron los abusos. 
Además, contaba con estudios, trabajo y 
salud. Su acompañante espiritual se va-
lió de la relación de confianza para tras-
pasar «con extrema delicadeza, poco a 
poco» todas las líneas rojas. «No hubo 

violencia», explica. Sí metía a Dios en el 
relato. «Usó y abusó de mí. En muchas 
ocasiones repetí e insistí que no que-
ría aquello que estaba ocurriendo, que 
él era mi acompañante y que eso era lo 
único que quería. Dio igual. Sabía, ade-
más, que nadie me creería. Era una mu-
jer adulta. Seguro que todos pensarían 
que yo también era responsable», narra 
la víctima en el libro.

Esta realidad demuestra, añade Me-
relo, que se yerra el tiro «si ponemos en 
foco en la víctima, al pensar que se abu-
sa porque esta es menor o tiene alguna 
discapacidad». El problema, dice, es que 
hay alguien que abusa. «No son adultos 

vulnerables, son adultos vul-
nerados a los que se ha ma-
chacado la vida. Carguemos 
sobre el victimario», subraya.

Esta cuestión, continúa, 
tiene mucho que ver con un 
debate abierto en la sociedad 
española hace ya algunos 
años, el del consentimiento. 
«No puede haberlo cuando 
se trata de una relación asi-
métrica, como la que hay en-
tre un fiel y su acompañante 
espiritual. No estamos en la 

misma situación y, por tanto, se elimi-
na la posibilidad de consentimiento», 
afirma. Merelo lo explica gráficamente 
con unas palabras que le dijo un psicólo-
go: «Si una paciente se desnuda delante 
de mí y me propone algo, yo tengo que 
decir que no. Soy el garante de la rela-
ción, estoy por encima y debo cuidarla». 
Por tanto, ser adulto «no es sinónimo de 

dar consentimiento», pues la asimetría 
de poder, confianza, autoridad... «otorga 
al victimario un estatus que le facilita 
aprovecharse de su condición y utilizar 
a una persona». Precisamente, el abuso 
sexual suele ser «el culmen de un proce-
so mucho más largo que incluye abuso 
de conciencia, de autoridad...».

Instituciones que se repliegan
El testimonio de María encuentra con-
firmación en los datos. En una pequeña 
encuesta que la autora lanzó a su entor-
no, en la que participaron 300 personas, 
un 13 % señaló que conocía a víctimas 
adultas de abusos en el seno de la Igle-
sia. Y que la mayoría, como María, eran 
mujeres –en los casos de menores suelen 
ser varones–. En ellos, los agresores fue-
ron mayoritariamente sacerdotes que 
ejercían acompañamiento o dirección 
espiritual. En línea con esto último, las 
víctimas suelen ser personas muy im-
plicadas en su proceso de fe, que buscan 
ayuda en este sentido y se encuentran 
con una agresión. «El daño es horroroso. 
Se ve afectada no solo la parte corporal 
o psicológica, sino también la fe. El abu-
sador es un referente que liga a Dios», 
sostiene Merelo.

Al daño generado por el victimario, 
las agredidas reconocen haber sufri-
do por la respuesta de la institución re-
ligiosa. No están satisfechas con ella, 
según la citada encuesta. «Sienten que 
su comunidad de fe, que les da susten-
to, repliega filas y las tratan como un 
amenaza», recoge Merelo. «El hecho de 
denunciar abrió un infierno que, a día 

de hoy, sigue siendo como sal en la lla-
ga. [...] Nadie en la congregación se dignó 
a escuchar mi relato completo y se han 
tomado decisiones basadas en testimo-
nios sesgados», cuenta María. No ayu-
da que los procesos sean poco claros y 
transparentes. «Son oscuros y, al final, 
benefician al agresor. De hecho, a la víc-
tima no se la reconoce como parte, y que 
reciban información depende de la bue-
na voluntad de las autoridades», agrega.

Con la experiencia de este trabajo, Me-
relo se atreve a lanzar varios retos a la 
Iglesia. Primero la anima a reconocer 
lo ocurrido y a promover procesos que 
sean claros y justos y lleven a conocer 
la verdad. También pide que haya una 
reparación, que en muchos casos ten-
drá que ser «dinero» para compensar 
el gasto por las horas de terapia o por 
la reducción de sus recursos como con-
secuencia de la agresión. «Las víctimas 
quieren reconocimiento y que lo que les 
sucedió a ellas no vuelva a ocurrir. No 
son una amenaza, nos quieren ayudar», 
concluye. b

Adultos 
vulnerados 
en la Iglesia
Paula Merelo
San Pablo, 2022
128 páginas, 
16 €

61,5  %
de las víctimas 
adultas de abu-
sos sexuales en la 
Iglesia son muje-
res, según la en-
cuesta realizada 
por Paula Merelo

FANDIÑO

0 La profesora decidió investigar tras escuchar una conferencia de Hans Zollner, uno de los mayores expertos en abusos.
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L
as misioneras combo-
nianas estamos de 
cumpleaños. 150 años 
no se cumplen todos 
los días. Por eso, es un 
momento importante 
en la vida de una 

congregación para mirar agradecidas 
al pasado, tomar conciencia de dónde 
nos encontramos, y encaminarnos con 
esperanza hacia el futuro.

Nosotras nos definimos como una 
congregación femenina ad gentes y 
ad vitam, con un marcado carácter 
intercultural. Hoy en la Iglesia se habla 
más de misión ad gentes – inter gentes. 
Ciertamente todo es misión, porque 
todo nos invita a anunciar al Señor, a 
cada uno en el ámbito personal en el 
que se encuentre. La misión ad gentes 
hace más referencia a la salida. Y la 
misión inter gentes evoca el proceso de 
encuentro en diferentes ámbitos de la 
vida. Ambas no son excluyentes, sino 
que se complementan. Las misioneras 
combonianas vivimos estos aspectos 
en nuestra misión, pero ciertamente la 
misión ad gentes, ese salir de tu zona 
de confort, es un aspecto esencial en 
nuestra cotidianidad. Y en esta salida 
nos atrae de un modo particular llegar 
allí donde nadie desea llegar. Eso se ve 
muy bien en las zonas de misión más 
apartadas.

En nuestro lenguaje actual habla-
mos del empoderamiento femenino 

como un modo de ser y de entender 
la vida. Nosotras vivimos esta reali-
dad desde el servicio al otro. Nuestro 
empoderamiento, nuestro vivir en 
profundidad nuestro ser mujeres, se 
realiza en el servicio desinteresado, en 
crear cauces por los que la vida fluya 
para todos. Somos mujeres realiza-
das, felices con lo que somos y abiertas 
a las realidades del mundo, viviendo 
en situaciones complicadas donde no 
toda la gente aguantaría. Solo la fe y la 
confianza en Dios nos ayudan a vivir 
estas realidades.

Hoy estamos inmersos en la urgen-
cia del presente, en la sensación de que 
nada es duradero, de que todo fluye y 
cambia constantemente. Y ahí noso-
tras optamos por un compromiso de 
por vida, misioneras ad vitam. Parece 
una opción que va a contracorriente, 
pero es una decisión que hunde sus 
raíces en un compromiso personal 
con el Señor que nos llama a anunciar 
su Evangelio. La misión, en muchos 
casos, vive la urgencia, la caducidad 
de las cosas, los imprevistos… y así lo 
experimentamos en el día a día, pero 
somos conscientes de que nuestro 
estilo de misión tiene que ver con el 
estar, con el hacer causa común, con la 
inculturación, con el caminar juntos… 
Y todos esos ámbitos no son pasajeros. 
Se necesita tiempo para entender la 
misión, para poder entrar en ella e ini-
ciar procesos. De otro modo seríamos 

simples observadoras o consumidoras 
de la misma.

La interculturalidad vivida como un 
regalo que Dios nos ofrece nos ayuda 
a relativizar lo cultural de cada una de 
nosotras para ir con una mayor liber-
tad al encuentro del otro. Y eso, no por 
necesidad, sino porque el propio caris-
ma así lo pide. Ya desde los primeros 
años, en vida de Comboni, nuestro fun-
dador, hubo entre nosotras religiosas 
africanas. Actualmente venimos de 
31 nacionalidades diferentes, de cua-
tro continentes. Eso, sin duda, marca 
nuestra historia, nuestro ser, nuestro 
hacer y nuestra vida de comunidad.

Ser mujer y religiosa sigue siendo un 
desafío en el interior de la Iglesia. En 
ocasiones se nos ridiculiza y se habla 
de nosotras en diminutivo: las monji-
tas. Pocos saben que fuimos pioneras 
en llegar a la misión de África central, 
junto con las hermanas de San José de 
la Aparición, fundadas por Emilie de 
Vialar. Comboni lo quiso así… él soña-
ba y miraba con un futuro lejano. Tam-
poco saben que vivimos las guerras 
del Madhi con sufrimientos y torturas 
indecibles e incomprensibles;  y que no 
abandonamos la misión cuando la si-
tuación se tuerce. Nos mueve la pasión 
por el Evangelio, por ello vivimos una 
inaudita debilidad que nos hace estar 
en situaciones de conflicto y hacer 
causa común con quienes las viven y 
sufren.

El clericalismo es un problema muy 
arraigado en las parroquias, tanto aquí 
como en misiones. Nosotras, religiosas 
misioneras, reivindicamos nuestro rol 
específico dentro de la Iglesia. No que-
remos ser sacerdotes, pero queremos 
que se nos tenga en cuenta, que se nos 
dé más capacidad de decisión, que se 
escuche nuestra voz y nuestra expe-
riencia. Llevamos adelante la forma-
ción de líderes de comunidades, oímos 
confesiones de todo tipo, profundas, 
sinceras, celebramos liturgias con la 
comunidad… pero nada de eso parece 
ser reconocido. En el momento de las 
decisiones, nos excluyen. 

La misión siempre está evolucionan-
do y, ciertamente, así lo vivimos tam-
bién. Los estilos y modos de un tiempo 
están dejando paso a la misión como 
colaboración, como trabajo en conjun-
to, como escucha y servicio. La misión 
con tintes paterno-maternalistas que 
algunos quieren seguir manteniendo, 
no es viable. Queremos colaborar apor-
tando nuestra profesionalidad, nues-
tro saber hacer, nuestro saber estar… 
pero, sobre todo, queremos colaborar 
creando puentes entre culturas, entre 
personas, manifestando el sacramento 
de la ternura de Dios, de la amistad, de 
la solidaridad. b

Mujer y misión

Nuestro empoderamiento  se realiza en el servicio 
desinteresado. Somos mujeres felices con lo que somos y 
abiertas a las realidades del mundo, viviendo situaciones 
complicadas donde no toda la gente aguantaría

TRIBUNA

MARÍA DEL 
PRADO 
FERNÁNDEZ 
MARTÍN
Misionera 
comboniana

0 La madre 
Teresa Costa-
lunga, de pie, en 
la misión de las 
combonianas en 
Egipto.

MISIONERAS COMBONIANAS
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Luis Landero tiene nuevo libro. Es, 
como no podría ser de otra manera, 
uno de los lanzamientos estrella de 
esta temporada, porque Landero es, y 
será siempre, uno de nuestros grandes 
narradores, y corroboramos, una vez 
más, que no caben sorpresas. Disenti-
mos en algo, eso sí. Conste en acta que 
no es la historia que cuenta, ridícula, 
como reza el título. Lo es su motor: el 
odio que profesa su protagonista. Es 
ridículo cómo lo cultiva, a conciencia 
y sin cargo de conciencia. El sujeto en 
cuestión responde al nombre de Mar-
cial, y si no fuera por algunos datos 
significativos de coetaneidad como 
que ve vídeos en su teléfono móvil o 
que hace alusiones a Twitter, duda-
ríamos si se trata de un señor de otro 
tiempo, pasado (el tiempo y él), unas 
cuantas décadas, al menos. Se confie-
sa muy redicho a un tal doctor Gómez, 
y la cosa no pinta, desde ahí, ya nada 
bien. Sabremos que ejerce de encarga-
do de una gran empresa de productos 
cárnicos, que no tiene estudios supe-
riores, pero que está muy orgulloso de 
su formación autodidacta y de su vida 
solitaria por decisión propia, hasta 
que irrumpe en su vida Pepita, una 
mujer culta y de alta posición social 
de la que comienza a enamorarse sin 
saber manejar ni uno solo de los sen-
timientos que le inspira. El miedo le 
pone a la defensiva como ninguna otra 
cosa, y es él quien acaba dándonos 
miedo al final.

Desde un arranque que podría re-
cordar de lejos a un Salinger malenca-
rado, con un desarrollo que también 
podría recordar de lejos al Joker de Joa-
quin Phoenix, Marcial nos deja, en sus 
propias palabras, la historia de su vida 
y un ensayo sobre sí mismo, hacién-
donos sabedores de primeras de que 
ha sufrido más ofensas que casi todo 
el mundo, y que, desde luego, ni las per-
dona ni las olvida. Se nos insinúa que 
su desconfianza generalizada hacia 
la humanidad, que su incapacidad 
de gestión y disfrute saludable de las 

relaciones humanas, pudiera proce-
der de episodios traumáticos de acoso 
escolar y burlas en el colegio, incluso 
ejercidos por uno de los profesores. A 
partir de aquí, jamás distinguiremos 
ya qué afrentas de las que cuenta ha-
ber sufrido por parte de los demás son 
reales porque su imaginación se halla 
intoxicada por sus debilidades y, a la 
postre, por sus malos sentimientos. 
Enseguida, según leemos, envenena 
la amistad de competitividad, como le 
sucede con su compañero de traba-
jo Ramón Cordero, con quien diaria-
mente interactuaba, o eso cree él, en 
una red de fatídica rivalidad, y al que 
acabó acusando de cuchichear a sus 
espaldas y reírse de él y de sus desdi-
chas y deshonores. No en vano, en el 
entorno laboral le apodan el tiquis-
miquis, debido a su fama de hombre 
antipático, intransigente y con escaso 
sentido del humor, una forma de ser 
en la que él, sin embargo, solo es ca-
paz de encontrarse las virtudes del 
rigor, la seriedad y la exactitud, sin 
observar lo que los demás ojos sí con-
templan: que no existe en su manera 
de pensar y de comportarse ni pizca 
de simpatía, empatía ni, mucho me-
nos, compasión. 

Marcial lee los acercamientos hacia 
su persona como interesados, juzga 
y sentencia al mundo sin piedad, y es 
capaz de olvidar a un amigo sin mirar 
atrás. Pasa de ser el personaje de un 
sainete a la pura tragedia en segundos, 
y jamás siente remordimientos por 
nada. Todo lo justifica con extrava-
gantes filosofadas sobre la existencia, 
alejadas de cualquier soporte sobre-
natural, divino ni humano (aparte de 
algún delirio), y sus digresiones sobre 
el rencor, la furia y el deseo de vengan-
za que abraza desembocarán en un 
cuento de ficción, tragicómicamente 
kafkiano, dentro de la propia novela. 
El prójimo no es un hermano sino al-
guien con poder de castigo y humi-
llación, nos dice. Él mismo se niega a 
cualquier final feliz. b

LIBROS Odiar es 
lo ridículo

Una historia 
ridícula
Luis Landero
Tusquets, 2022
288 páginas, 19 €

MAICA RIVERA
@maica_rivera

En No es bueno que Dios esté solo 
(Ciudadela), Gonzalo Altozano char-
laba de lo humano y, sobre todo, de 
lo divino con un centenar de perso-
najes, conocidos o no. Al ser textos 
de la contra del desaparecido sema-
nario Alba, algunos sabían a poco. 
No ocurre así con Tipos de vuelta, 
donde Altozano habla largo y ten-
dido con Rafael Vera, Mario Conde, 
José Luis Garci o el recientemente 
fallecido Antonio Escohotado, entre 
otros. Se prepara las entrevistas 
y escucha, sin buscar polémicas 
artificiales. Con muchas experien-
cias en la mochila, los entrevistados 
tampoco tiran de argumentario. La 
conversación fluye y así emergen las 
inquietudes más profundas, tam-
bién la religiosa. R. P. 

Año 4344. El Gobierno Global quie-
re imponer hasta en el último rin-
cón de la galaxia el conocido como 
humanismo liberador, que bebe del 
capitalismo radical y del ateísmo 
más beligerante. La Iglesia, liderada 
por Calixto X –el primer Papa naci-
do en la Luna–, es de las pocas voces 
discordantes y hay presiones, tanto 
externas como internas, para silen-
ciarla. Con capítulos ágiles, al estilo 
de esas crónicas a las que alude el tí-
tulo, el economista José Ramón Pin 
y su hija, María Pin, jefa de Sociedad 
y Cultura de Europa Press, ponen 
sobre la mesa cuestiones como el 
pensamiento único, la libertad de 
culto, el transhumanismo e incluso 
la evangelización de los extrate-
rrerestres. R. P. 

Conversando 
se desnuda 
la gente

Entre 
transhumanos y 
extraterrestres

Tipos de vuelta
Gonzalo Altozano
Ediciones 
Monóculo, 2021
286 páginas, 
19,85 €

Memorias de 
un cronista 
vaticano
José Ramón Pin 
y María Pin
Kolima Books, 
2021
268 páginas, 20 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

celibato eclesial. José es padre espiri-
tual de Jesús, porque llega a encarnar 
para él la figura del Padre celestial, 
al que sigue. El segundo, de Fabrice 
Hadjadj, Ser padre con san José (Rialp, 
2021). Con su frescura habitual, apunta 
a la paternidad carnal del santo, nada 
descafeinada por la virginidad de Ma-
ría. José es verdadero padre carnal de 
Jesús porque su historia, sus heridas y 
su muerte, hicieron crecer en la carne 
al Hijo de Dios. Con él educa Fabrice a 
sus nueve hijos.

En el padre de familia Lepori ve al 
célibe. En el célibe Hadjadj ve al padre 
de familia. Ambas vocaciones están 
unidas en el santo y, así, se nutren la 
una a la otra en la Iglesia. En san José 
quizá podamos encontrar al padre que 
andamos buscando, en nuestra bús-
queda del Padre. b

supuesto patriarcado no queda ya es-
pacio a la paternidad, ni espiritual ni 
carnal. Así, destruida la figura del pa-
dre, se desdibuja la de un Padre Divino, 
creador del sentido del mundo y fuente 
de la esperanza. Por eso el año de san 
José quizá sea una de las apuestas de 
mayor calado cultural del Papa. Su fi-
gura supera la deconstrucción cultural 
imperante, porque no hay en él moti-
vos ideológicos en la configuración de 
su paternidad: toda ella nace de Dios. 

Dos frutos resaltan por encima de 
los demás. El primero, San José. El eco 
del Padre (Encuentro 2021), de Mau-
ro Lepori, abad general del Císter. En 
él se describe de manera deliciosa la 
paternidad espiritual de san José, con 
sus tensiones, límites y grandezas. Su 
silencio, obediencia y castidad, vividos 
en profundidad, llenan de contenido el 

Durante la Navidad de 1940, en un 
campo de prisioneros franceses, es-
cribió Sartre una de las más hermosas 
obras de teatro navideñas. Su ateísmo 
enturbia los motivos que le llevaron 
a ello. Con todo, nos dejó una pista. El 
protagonista, Barioná, está decidido 
a extirpar toda esperanza matando al 
Niño Jesús; pero el rostro de san José 
le desarma: para poder estrangular 
esta vida «no tendría que haberla visto 
a través de la mirada de su padre… es-
toy vencido». Sartre no habría podido 
acabar con la Navidad aquel año por la 
esperanza que pudo leer en los rostros 
de los hombres en aquel stalag.

Quizá ese misma intuición propi-
ció la muerte al padre que instigó en el 
Mayo francés, causa de nuestra orfan-
dad actual. En un mundo que rechaza 
la autoridad y la masculinidad de un 

A la búsqueda 
del padre

CARLOS PÉREZ 
LAPORTA
Sacerdote
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Para quienes todavía no hayan caído 
en la tentación de adentrarse en las 
voluminosas historias de la huma-
nidad que perpetra Harari, el exito-
so autor israelí de libros como Homo 
Deus o Sapiens, resistan. Hay opciones 
mucho más interesantes. Esta es una 
de ellas: zambullirse en una fábula de 
ciencia ficción, que de la mano del gran 
director Alex Garland (Ex Machina, 
Aniquilación), nos invita a lidiar con un 
rompecabezas existencial en el que lo 

De compaginarla con algún libro, 
marida bien con la Psicopolítica de 
Byung-Chul Han y su obsesión por 
la sociedad de la hipervigilancia. 
Además, la serie está impregnada de 
un aroma contemplativo que hará 
las delicias de quienes escapan del 
ritmo trepidante que, a la postre, nos 

Desapercibida en la cartelera encon-
tramos esta película, pequeña y barata 
de producción, pero que sorprende po-
sitivamente por varios motivos. En pri-
mer lugar, resalta la sencillez pero ori-
ginalidad del argumento, cuyo guion, 
curiosamente, está escrito por los dos 
actores que protagonizan el filme, 
Mark Duplass y Natalie Morales, que 
es, además, la directora. Adam es un 
hombre gay de unos 45 años cuya pare-
ja le regala por sorpresa un curso de es-
pañol online. Se trata de 100 clases, una 
a la semana, y son más bien de perfec-
cionamiento, ya que Adam aprendió 
el español en México cuando vivía allí, 
pero ya lo tiene muy olvidado. La pro-
fesora es una cubana que vive en Costa 
Rica, que se llama Cariño, un mote que 
le pusieron cuando era pequeña. Así 
que, superada la sorpresa inicial de 
Adam, que no esperaba tan extraño 
regalo, comienzan las clases online. La 
relación telemática profesora-alumno 
es desenfadada, pero muy correcta y 

convierte en consumidores consu-
midos. En definitiva, un poco de filo-
sofía que abre, sin rubor, la puerta a 
la trascendencia y que nos pone de-
lante, con toda su negrura, la espiral 
nihilista en la que podemos quedar 
atrapados los seres humanos, toda-
vía humanos. b

SERIES / DEVS

Homo Deus
mismo nos adentramos en el misterio 
al más puro estilo Agatha Christie, que 
saltamos con soltura los muros de la 
física cuántica.

De factura norteamericana y estre-
nada en 2020, se puede ver en HBO, a 
lo largo de ocho episodios de menos de 
una hora de duración cada uno. Pero, 
por favor, huyan –en este caso con más 
motivos, si cabe– del consumo com-
pulsivo, y dense un respiro entre capí-
tulo y capítulo para, al menos, entrar 
en el juego del pensar reposado al que 
se nos invita. Su ampulosidad, en to-
dos los sentidos, quizá eche para atrás 
a algunos, pero la miniserie es capaz 
de lograr un punto de equilibrio entre 
el entretenimiento y la serie de culto 
para que cualquiera pueda disfrutar 
dándole vueltas a cuestiones como el 
sentido de la vida humana, el papel de 
la tecnología, la esclavitud, la libertad 
y el libre albedrío. ¿Qué está pasando 
dentro de esa Corporación que todo lo 
ve? ¿Quién está jugando con nosotros 
y a qué juega? ¿Ha tomado forma el ge-
nio maligno de Descartes?

profesional. Las conversaciones poco 
a poco les permiten ir conociéndose 
mutuamente. Pero una mañana, al co-
nectarse, Adam le comunica a Cariño 
una terrible noticia: su pareja ha muer-
to esa noche en un accidente de coche. 
A partir de ahí las clases dan un giro, y 
lo personal va colándose cada vez más 
en la comunicación entre ambos. Pero 
nada es lo que parece en una relación 
telemática, ¿o sí?

Otra particularidad del filme es que 
lo único que vemos en pantalla coin-
cide con lo que aparece en la pantalla 
del ordenador o de la tablet durante 
la clase. Este recurso narrativo ya lo 
habíamos visto en varias películas 
de terror o suspense como Searching 
(Aneesh Chaganty, 2018), Host (Rob 
Savage, 2020) o Eliminado (Levan Ga-
briadze, 2014), entre otras. Pero nunca 
en una película de género dramático 
o romántico. Ciertamente, esta forma 
de contar empobrece el lenguaje cine-
matográfico, que se ve muy limitado, y 

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

al espectador le puede resultar difícil 
entrar en la película, pero puede ser 
exitosa bien si, y solo si, cuenta con un 
excelente guion. Y maravillosamente 
interpretado. Como es el caso. 

Estamos acostumbrados a pelícu-
las que nos advierten de los peligros 
de internet y de la despersonalización 
que conlleva la digitalización del mun-
do. Pero esta, en cambio, nos habla de 
las cosas buenas que nos pueden traer 
las pantallas de un dispositivo digital, 
como la posibilidad de un encuentro 
humano verdadero, que naturalmente 
no llegará a ser pleno hasta que la vir-
tualidad dé paso a la presencia. 

El hecho de que el protagonista sea 
gay y esté casado con otro hombre no 
debe hacernos pensar que estamos 
ante una película de adoctrinamiento 
de género. Al contrario, la orientación 
sexual de Adam pone de relieve que su 
interés por Cariño no responde más 
que a un afecto puro, desinteresado, 
sincero, que no busca una relación ro-
mántica o íntima. Y es que el filme es 
eso: un canto a la amistad verdadera, 
entregada y generosa, un elogio de la 
preocupación por el otro, una preocu-
pación gratuita, espontánea, que nace 
del regalo de un encuentro práctica-
mente casual. b

Language 
Lessons
Directora: 
Natalie Morales
País: Estados 
Unidos
Año: 2021
Género: Drama
Público: +12 años

FESTIVAL FILMS

2 Adam (Mark 
Duplass) y Cariño 
(Natalie Morales) 
durante una de 
sus clases online. 

0 La actriz Sonoya Mizuno (Lily Chan) es la protagonista de la serie. 

CINE / LANGUAGE 
LESSONS

Internet 
también 
puede ser 
ocasión de 
encuentro

JUAN 
ORELLANA
@joregut

FOX
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Igual que antes de celebrar el nacimien-
to de Jesús vivimos el Adviento y nos 
preparamos para su venida al mundo, el 
Miércoles de Ceniza comenzó un tiem-
po muy especial, seguro que sabéis cuál. 
¡Eso es! Se trata de la Cuaresma, 40 días 
en los que nos preparamos para vivir la 
Muerte y la Resurrección de Jesús, lo que 
celebraremos de una manera muy espe-
cial en Semana Santa.

Rosa María Abad, una catequista que 
es una de las primeras mujeres a las que 
la Iglesia ha encargado de modo parti-
cular la tarea de enseñar a los niños las 
cosas más grandes de nuestra fe, explica 
que «estos días de Cuaresma debemos 
pensar muy bien en todo lo que Jesús ha 
hecho por nosotros».

Rosa María nos recuerda que «Él mu-
rió en la cruz para perdonárnoslo todo. 
Antes le golpearon, le dieron latigazos, 
se burlaron de él, le escupieron... y todo 
lo hizo por nosotros. ¿Qué vamos a ha-
cer estos días para agradecérselo y de-
volverle de alguna manera todo el bien 
que nos ha dado?».

Para esta veterana catequista, son 
días «para repasar cómo nos portamos, 

PEQUEALFA

40 días para ofrecer a Jesús 
«lo mejor de nosotros»

si hacemos los deberes de buena gana o 
protestando, si colaboramos en casa o 
no…». Así, cada uno «puede elegir algo 
en lo que mejorar, y ofrecérselo a Jesús». 
Por ejemplo, sugiere poner la mesa con 
alegría, hacer los deberes contentos, re-
cogerlo todo bien después de jugar… «un 
pequeño sacrificio cada día para darle lo 
mejor de nosotros».

Rosa María aconseja «elegir solo una 
cosa y hacerla bien, más que intentar 
varias y que al final no hagamos ningu-
na». Y, sobre todo, «debemos tener estos 
días la mirada puesta en la Resurrección 
de Jesús, porque después de tanto dolor 
resucitó y se quedó con nosotros para 
siempre, cada día y cada minuto, y esa 
es nuestra gran alegría».

María Teresa Ruiz, profesora de Edu-
cación Infantil del Colegio Nuestra Se-
ñora del Carmen de Elche, cuenta que 

«hemos empezado un viaje en el que 
para prepararnos tenemos que cuidar 
nuestro corazón». Ella impuso hace 
unos días a sus alumnos la ceniza, «un 
polvito gris que nos ayuda a entender 
que a veces nuestro corazón se vuelve de 
ese color, oscuro y feo. Eso pasa cuando 
desobedecemos a los padres o nos por-
tamos mal con un compañero. Nosotros 
no queremos darle eso a Jesús, sino que 
queremos entregarle un cojín dentro de 
nosotros para que descanse y esté a gus-
to, porque Él vive en nuestro interior».

Para Daniel Escobar, delegado de Li-
turgia de Madrid, la Cuaresma «tiene 
dos dimensiones: una penitencial, como 
cuando antiguamente los pecadores pe-
dían perdón de modo público, y otra ca-
tecumenal, porque antes los que iban a 
ser bautizados, confirmados y recibir 
la Primera Comunión en la noche de la 

Niños y mayores 
vivimos en este 
tiempo de Cuaresma 
«un viaje hacia la 
Pascua en el que 
debemos preparar 
bien nuestro corazón». 
Varios expertos 
nos dan trucos para 
hacerlo

Vigilia Pascual se preparaban especial-
mente en estos días».

¿Cómo podemos ponernos las pilas 
nosotros en esta Cuaresma y llegar a la 
Pascua bien preparados? Daniel parte 
de los 40 días de Jesús en el desierto, «un 
lugar de tentaciones, dificultades, con 
mucho calor, poca agua, poca comida». 
Así, tomándolo como ejemplo, explica 
las tres herramientas que la Iglesia re-
comienda practicar estos días: el ayu-
no, la oración y la limosna. «Cuando uno 
sabe privarse de cosas que no necesita 
crece como persona», afirma. Además, 
«cuando uno reza es más consciente de 
que Dios nos acompaña en las dificulta-
des; y cuando uno comparte con los de-
más –como ahora podemos hacer con 
los ucranianos–, comprendemos mejor 
que no podemos ser egoístas ni pensar 
solo en nosotros mismos». b

para combatir. ¿Qué pode-
mos hacer nosotros? Rosa 
María Abad propone a todos 
los niños que «recemos un 
padrenuestro, porque así le 
pedimos a Dios que los ayu-
de a todos, y que se acabe la 
guerra».

También debemos com-
prender que «cuando uno 
se porta mal, lo que pasa 
después siempre es malo», 
por lo que «rezando le pedi-

Todos sabemos lo que está 
pasando en Ucrania, donde 
hay una guerra por la que 
muchos niños han dejado 
atrás sus casas, sus amigos, 
sus juguetes, y hasta han 
debido abandonar a sus pa-
dres, que se han quedado 

Con los niños 
de Ucrania

mos a Dios que ayude a los 
responsables de la guerra a 
darse cuenta de que hemos 
venido al mundo para ser 
felices, que solo Él es el due-
ño de la vida y nadie puede 
matar a otro», dice Rosa. 
Y termina pidiendo rezar 
también a María, «porque 
igualmente está sufriendo 
mucho por todo esto».

«Los niños tienen que 
saber lo que pasa en el mun-

do», defiende la catequista 
María Teresa Ruiz, porque 
«deben valorar lo que tienen 
y rezar por los que más lo 
necesitan». En su colegio 
están recogiendo ropa y di-
nero para todas estas fami-
lias desplazadas: «Ellos ya 
saben lo que significa la pa-
labra refugiado, y saben que 
lo mejor que pueden hacer 
es pedir a Dios la solución a 
esta guerra». 0 Un niño refugiado en Polonia.

0 María Teresa Ruiz impone la ceniza a sus alumnos en el colegio la semana pasada.

COLEGIO NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN DE ELCHE

REUTERS / FABRIZIO BENSCH 



¿Cómo ve a la España política en los 
próximos años?
—Lo veo con realismo, aunque algunos 
me digan pesimista. Francamente es 
una clase política que merece poco res-
peto. Lo que quiero para España es un 
Gobierno PP-PSOE, aunque no creo que 
vaya a pasar. La gran tragedia ha sido el 
colapso de Ciudadanos, por la arrogan-
cia –y como decimos en inglés, el hubris– 
de Albert Rivera. Hubo una oportunidad 
de un Gobierno reformista, ya fuera con 
el PP o con el PSOE, más factible con 
este último, de acuerdo con los resulta-
dos de 2019. Vemos las consecuencias.

¿Se podrá dar de nuevo esa oportuni-
dad en los próximos años?

Mire, Rivera estaba convencido de su-
perar al PP. Siempre pensé que era un 
disparate. Ahora la gran incógnita es sa-
ber si el PP va a gobernar con Vox.

¿Será la opinión pública más madura 
que los políticos?
—La sociedad española es mucho más 
madura que los políticos. La fragmenta-
ción y la crispación se dan entre los par-
tidos, no en la sociedad en su conjunto; 
salvo en Cataluña. Y no creo que pueda 
haber un Gobierno de mayoría absoluta. 

Por lo tanto…
—… creo que lo que va a hacer falta a este 
país es un acuerdo entre los dos grandes 
partidos. Creo que es lo que quiere la so-

ciedad civil. No sé lo que dicen las últi-
mas encuestas, pero, después de haber 
vivido tantos años en este país, me da 
la sensación de que cada uno tiene sus 
ideas, pero en el fondo la gente está har-
ta de debates estériles. 

¿Sería necesario para España un sis-
tema electoral como el británico, de 
distrito, en el que el parlamentario 
responde directamente ante sus vo-
tantes?
—Buena pregunta. No lo sé, sería entrar 
en cosas técnicas. Creo que el sistema 
británico debería cambiarse porque 
gran parte de la población, por el siste-
ma de first-past-the-post, no está repre-
sentada en el Parlamento. 

Pero aquí tenemos unos políticos 
completamente desconectados de 
sus votantes.
—Sí. En teoría conviene a España cam-
biar el sistema. Pero en el Reino Unido, 
hay mucha gente que prefiere el propor-
cional, como en España. ¿Cuál es el me-
jor para cada país? No lo sé. 

De las elecciones a la economía. Usted 
escribió un libro en el que confiaba en 
las oportunidades de inversión espa-
ñola en Iberoamérica. ¿Seguirá man-
teniéndose esa confianza?
—Ese libro es de 2003 y el panorama polí-
tico era mejor. Digamos que la gran fase 
de la inversión española en Latinoamé-
rica, salvo excepciones, está terminada. 

¿Sería distinto con otro Gobierno?
—La inversión no depende de quien esté 
en el poder. La inversión española vino 
de las privatizaciones en Latinoaméri-
ca. Ese escenario ya no se da hoy. 

¿Es pesimista? 
—Realista. b

William Chislett

Llegó a España en plena Transición 
como corresponsal de The Times y, 
salvo cuatro años en México, no nos ha 
abandonado desde entonces: su leal-
tad fue premiada hace unos meses por 
el Gobierno con el otorgamiento de la 
nacionalidad española por carta de na-
turaleza. Además de su corresponsa-
lía para la cabecera británica, también 
prestó sus servicios como analista en 
el Real Instituto Elcano de Asuntos 
Estratégicos, publicando numerosos 
papers –y también libros– sobre las 
perspectivas de España. 

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

«La sociedad española es más 
madura que sus políticos»
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¿ADÓNDE VAS, 
ESPAÑA?

JOSÉ MARÍA 
BALLESTER 
ESQUIVIAS

 SONIA CHISLETT

—No puedo pronosticar el resultado 
electoral, pero con tantos partidos es 
difícil gobernar este país. 

¿Qué tendría que cambiar en la políti-
ca española para que fuese más sana?
—Más compromise. 

¿Compromiso?
—No es compromiso, es compromise en 
el sentido de llegar a acuerdos para el 
bien del país, como ocurre en Alemania 
desde hace bastantes años.

¿Por qué no ocurre?
—Por personalismo, sectarismo, los in-
tereses de cada uno, la falta de determi-
nación a la hora de llegar a acuerdos. 
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La fase de clases de Madrid Live Talent, 
el certamen musical católico organiza-
do por la Delegación de Jóvenes, se ha 
cerrado con la elección de los seis fina-
listas que se disputarán el primer pre-
mio en una gala el 18 de marzo, para 
la que ya se pueden pedir entradas. 
Entre otros, han tenido como profesor 
a Nacho Cano, para quien «la música 
es quizá el elemento más puro de co-
nexión con Dios».  B. Aragoneses

Música que 
conecta con Dios

Rodrigo Pinedo 
Madrid

«Que no quede en letra pequeña el “ama-
rás a tu prójimo como a ti mismo”». Con 
estas palabras un joven cantante sinte-
tizaba una de las principales peticiones 
que una veintena de artistas, deportis-
tas y representantes del mundo de la 
cultura trasladaron el pasado lunes, 7 
de marzo, al arzobispo de Madrid.

Igual que hizo con políticos, profe-
sores de universidad, empresarios o 
sindicalistas y hará con personas en 
exclusión, el cardenal Carlos Osoro los 
convocó con motivo de la fase diocesa-
na del Sínodo y les planteó «¿qué pedís a 
la Iglesia». «No guardéis nada», les dijo.

Varios recordaron su infancia en en-
tornos católicos, con una presencia cer-
cana de sacerdotes y religiosas de quie-
nes aprendieron «valores muy bonitos», 
pero también hablaron de su posterior 
distanciamiento, a veces por la percep-
ción de la propia institución y otras por 
sentirse juzgados –por ser homosexua-
les o divorciados–. «Quiero pensar que 
para Dios todos somos iguales. […] El 
mundo ha cambiado y la Iglesia no ha 
cambiado mucho», señaló una.

En este sentido, un joven torero ase-
guró que antes «un torero era un ser ido-
latrado, igual que ahora los futbolistas», 
y que la profesión «no ha evolucionado 
al ritmo que evoluciona la sociedad», 
como ocurre con la Iglesia. «Nos ven 

como un ser extraño, alejado», abun-
dó, al tiempo que pidió que la Iglesia 
«se amolde un poco más a la sociedad 
actual» y se acerque a los jóvenes, por 
ejemplo, a través de las redes sociales. 
Algunos de los participantes coincidie-
ron precisamente en este punto central 
de plantear «cómo conectamos con los 
jóvenes» e intentar llegar a ellos, con «un 
lenguaje claro y directo, no solo para los 
ya cristianos».

También hubo coincidencia entre va-
rios artistas y deportistas a la hora de 
pedir «transparencia» a la Iglesia; «co-
herencia» con el mensaje de Jesús, «cer-
canía» y «alegría» en las celebraciones; 
«valentía a la hora de afrontar los abu-
sos sexuales»; que se replantee «la posi-
ción de la mujer» y el acercamiento a los 
homosexuales, o que apueste por la for-
mación, la cultura y el arte, que es una 
«forma privilegiada de la Iglesia para co-
municar la verdad de Jesucristo».

«He disfrutado escuchándoos. Soy 
padre de una diócesis grande. Si no eres 
padre capaz de escuchar lo que la gente 
siente, vive y percibe, mal padre eres», 
concluyó el cardenal Osoro. b

Los artistas reclaman 
«cercanía» a la Iglesia
Con motivo de la 
fase diocesana del 
Sínodo, el cardenal 
Osoro reúne a una 
veintena de personas 
vinculadas a la cultura 
y deportistas

0 El encuentro tuvo lugar el pasado lunes en el Arzobispado de Madrid.

JUEVES 10

18:30 horas. Reflexión 
sobre el camino sinodal. 
El subsecretario del Sínodo 
Luis Marín de San Martín, 
OSA ofrece una charla cua-
resmal en San Manuel y San 
Benito (Alcalá, 83).

19:30 horas. Ponencia so-
bre san Francisco Javier. 
En el 400 aniversario de 
su canonización, el nuncio, 
Bernardito Auza, aborda su 
tarea evangelizadora en el G. 
Nicoli (Eduardo Dato, 4).

VIERNES 11

16:30 horas. Javieradas. 
Arranca la peregrinación de 
la Delegación de Jóvenes.

SÁBADO 12

9:00 horas. Encuentro de 
misión compartida. Laicos 
y religiosos se juntan en el 
colegio Nuestra Señora del 
Recuerdo (Duque de Pastra-
na, 5) en la VII Jornada Jun-
tos Somos Más de CONFER.

13:00 horas. Recuerdo de 
santos. San Francisco de 
Borja (Serrano, 104) acoge 
una Misa por los 400 años 
de la canonización de san Ig-
nacio de Loyola, así como de 
san Francisco Javier, san Isi-
dro, santa Teresa de Ávila y 
san Felipe Neri. El arzobispo 
participa, a las 17:00 horas 
en el Gesù de Roma, en una 
Misa presidida por el Papa.

MIÉRCOLES 16

20:00 horas. Charla para 
familias. La psicóloga Isabel 
Rojas Estapé aborda las re-
laciones entre padres e hijos 
en la era digital en el ciclo del 
Colegio Arzobispal (plaza de 
San Francisco, 5).

Agenda

0 Los concursantes en una clase.

RODRIGO PINEDO

INDIE PR
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